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F IG U R A S  D E LA C. E. D. A.

D. José Cirera Voltá, Presidente del Instituto Agrícola Catalán 
de San Isidro y uno de los más valiosos elementos de Acción

Popular Catalana.

En 1» memoria de todos est& la magna Asamblea que en septiembre pasado 
oelebrb en Madrid el Instituto Agrícola Catuán de San Isidro. El resonante 
éxito obtenido por la misma fué debido, principalmente, al señor Cirera Voltd, 
alma de aquel Centro, que con su prestigio extraordinario en todo el «ampo 
cataldn, atrajo a la  capital de Espada a miles de agricultores, unidos como un 
solo hombre, a protestar de una le; injusta. AI inlolarse en la hermosa reglón 
catalana la eonstltuelón del partido político Acción Popular, D. Joci Cirera 
Volts, destaca, por sus propios méritos, en primer lagar su acusada per­
sonalidad j  de BU gestión esperamos grandes bienes para nuestro partido, 

para Cataluña y para España entera.

SUMARIO
Don José C irera Voltá, presidente del 

Instituto Agrícola  Catalán de Son 
Isidro.

Recordemos estas palabras del jefe.

E l  viaje del señor G il Robles a Bar­
celona.

Sección Femenina.

La C. E . D. A . dedica solemnes 
funerales por las víctimas de la 
revolución.

Intervenciones parlamentarias.—Dos 
interesantes discursos del señor G il 
Robles.

Una vibrante interpelaeión del señor 
Fernández Ladreda sobre los sm- 
eesos de Asturiae.

Acción Popular en el Ayuntamiento 
de Madrid.

Acción Popular e n  la  Diputación 
provincial.

Manifiesto de Acción Popular Cata­
lana.

Acción Popular de Tarazona de la 
Mancha.

Un articulo de Le Fígaro sobre Gil 
Robles.

Un manifiesto de Acción Popular, 
de Vizcaya.

“ ¡L a  C. E . D. A . va a gobernar!”

Nuevos Comités.

Directores generales de la C. E . D. A.

c . E . D . A .

Ayuntamiento de Madrid



R e co rd e m o s e s ta s  p a la b ra s  del je fe :
La fe política

«LA FE NO ESTA en tener un arrebato y  creer 
que ya se ha conquistado todo.»

«LA FE  ESTA en mantener íntegro el ideal, tanto 
en los momentos de prosperidad aparente como en 
los instantes de aparente desgracia.»

«LA FE ESTA en tener el ánimo tenso lo mismo 
cuando se están obteniendo resultados que cuando 
se está esperando el asalto para el porvenir.»

«LA FE SE TIEN E cuando se está obteniendo un 
resultado satisfactorio y  cuando aparentemente se 
está transigiendo con el enemigo.»

Gil Robles. Discurso en A. P. el 27-VI-34. %

T r a n s i g i r

«Yo no tengo inconveniente en transigir muchas 
veces cuando sé que esa transición es un paso firme 
que yo doy y  cuando tengo la seguridad de que el 
día de mañana seré yo el que tenga que imponer 
las condiciones a los que quieran venir a pactar 
conmigo.

[Cuántas veces transigir es más difícil que tener 
un desplante jactancioso que deja interrumpido un 
procesol

Para adoptar uno de estos gestos basta tener la 
superficial visión de un político;' para transigir se 
necesita una fe inquebrantable.

Decir: He obtenido la quinta parte del ideal, pero 
es mía, muy mía, y  esa quinta parte es el terreno 
firme en que yo tengo puestos los pies para con­
quistar las otras partes de mi ideal.»

Gil Robles. Discurso en A. P. el 27-VI-34.

C . E . D . A .
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El viaje del sedar Gil 
Roliles a  Barcelona

El día 25 del pasado llegó 
a Barcelona, en el expreso, 
el señor Gil Robles.

En el apeadero de la calle 
de Aragón le esperaban un 
numerosísimo grupo de ami» 
gos políticos que le recibió 
con grandes aplausos y vi­
vas a la unidad de España.

El jefe de la C. E. D. A. 
visitó en la ciudad condal, 
además de las autoridades y 
varios establecimientos ofi­
ciales, el centro— reciente­
mente inaugurado— de Ac­
ción Popular Catalana.

En esta página recoge­
mos dos vistas interesantes 
de este viaje de nuestro pre­
sidente. _  . . . .

C . E . D . A .
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SECCIOiM FEMENI NA
En el Centro de barriada de la 

Prosperidad (distrito de Buenavis- 
ta) hace falta una máquina de co­
ser x>ara las clases de corte y c n- 
fección que van a comenzar muy en 
breve. La señora que pueda propor­
cionarla, aunque sea usada, hará una 
buena obra en beneficio de las obre­
ras de Acción Popular que asisten a 
dicho Centro.

La Juventud Femenina de Acción 
Popular tiene en proyecto celebrar 
este año la Nochebuena regalando 
canastillas para los niños nacidos en 
los dias de Navidad, siendo ya mu­
chas las afiliadas que han prometido 
enviar prendas hechas o donativos 
en metálico i x>aro como el deseo es 
que alcance este beneficio al mayoi' 
número de familias, se ruega encare­
cidamente a todas las afiliadas que 
contribuyan, según sug medios y su 
voluntad, a esta simpática iniciativa 
de la Juventud Femenina.

prenda de abrigo, en fin, con lo que 
consideren más necesario para una 
casa carente de todo, aliviar la mi­
serable situación en que han que­
dado familias de todas clases socia­
les.

La que lo prefiera podrá enviar 
el donativo en metálico, por modes­
ta que sea la cantidad, y  que servi­
rá para que lo inviertan las .soco­
rridas en útiles cuyo transporte pu­
diera ser más difícil.

Esperamos que atiendan con espe­
cial interés este apremiante llama­
miento, las esposas y familiares de

industriales y comerciantes de esta 
plaza y zona de protectorado.

Los donativos podrán enviarse 
desde el día 1 al 15 del actual, 
de las 19 horas a las 21 (7 a 
9 de la tarde), al domicilio social 
de la Sección Femenina de Acción 
Popular, sito en Teniente Pacheco, 2, 
bajo izquierda. Las empresas que 
generosamente deseen facilitar el 
transporte de los efectos recibidos 
hasta la Península podrán dirigirse 
al mismo domicilio”.

Josefina Baena
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LA C. E. D. A. DEDICA SOLEMNES FUNERALES POR LAS 
VICTIMAS DE LA REVOLUCION

í '

Acción Popular Femenina 
de Ceuta.

El Faro  do Ceuta publica estas 
líneas, q u e  merecen reproducirse 
aquí, de la Asociación femenina de 
nuestra organización en aqjiella du­
dad:

“iMujer española! Ahora que tu 
corazón dotado de exquisita sensibi­
lidad está dolorosamente estremeci­
do por la horrorosa tragedia de As­
turias, y cuando las gloriosas fuer­
zas del Ejérdto e Institutos arma­
dos terminasen su heroica misión es 
cuando debes empezar tu humilde 
pero consoladora labor.

1 Con cuánto dolor habrás visto 
cómo se ha adueñado la más espan- | 
tosa miseria de una infinidad de | 
familias que se ven obligadas a ca -, 
recer de lo más indispensable, con- , 
templando sus hogares deshechos y 
diezmados el número de sus miem-, 
bros por la metralla de unos sere  ̂
ignorantes, incultos, convertidos en 
salvaj'es por unos dirigentes egoís­
tas y cobardes, que a la hora del 
peligro huyeron llevándose como bo­
tín unos millones del dinero que 
querían abolir y dejando por donde 
pasasen una estela de sangre, lá­
grimas y  ruinas...!

Urge, pues, secundar la eubliitic 
iniciativa de unas mujeres madri­
leñas, que, dejando bien altos una 
vez más los nobles sentimientos qu;- 
anidase en nuestro seno, piden a to­
das las mujeres españolas que con­
tribuyan en lo que sus fuerzas les 
permitan, con una taza, con una

£1 día 2 del corrienie, a las once y inedia de la mañana, se celebraron en la 
parroquia de San Jerónimo el Real unos solemnes tunerales organizados por 
la Conlederaclón Española de Derechas Autónomas (C. £. D. A.), en sutiaglo 
de las victimas de los últimos sucesos revolucionarlos. En la presidencia del 
acto, acompañaban al señor CU Robles, el ministro de Justicia, señor AIzpún; 
el subsecretario de este departamento, señor Ceballos; el vocal del Tribunal de 
Garantías, don Carlos Martín Alvarez, y los d pulados de la minoría Popular 
agraria, señores Casanueva, Carrascal, Orla, Moreno Torres, Arizcun, Riesgo, 
Avia, Fernández Heredla, Plñán, Ortiz de Solórzano, Guariere, Martin Artajo, 
Moreno Navarrete, Cabrera, Plnat, y el secretarlo del señor Gil Robles, conde 
de Peñacastlllo. También figuraban 'os directivos de la J. A. P., señores La- 
borda, Parrondo y Santiago; la Asociación Femenina y numerosísimos fieles 
que llenaban completamente el temp'o de San Jerónimo. Jóvenes de la J. A. P., 
con braza'etes, daban escolla al túmu'o, situado en el crucero de la iglesia. 
Asistió d'stinguldo y numerosísimo público. A la salida de la Iglesia el señor 

Gil Robles fué ovacionado. He aquí la presidencia del acto.

C . E . D . A .
Ayuntamiento de Madrid



I N T t R V E N C I O . ' i E S  P A R L A M E N T A R I A S
El señor Gil Robles, en dos magníficos discursos, pide y recaba 
de la Cámara un amplío voto de confianza para el Gabierno

Sesión del 5 de n o v i e m b r e . « í ?  enormes las
; diñcultades que el Gobierno ha teni- 

Firm ada por diecisiete (¿ípufodos |"do que vencer, porque han sido pode- 
de laa fracciones gubernamentales los enemigos que ha tenido que
86 presentó este día una proposición 
incidental a la Mesa de la Cdwiara, 
pidiendo de ésta un voto de confian­
za para el Gobierno.

E l  Sr. G il Robles, como prim er 
firmante de la proposición, se levan­
tó a hacer uso de la pabra y pronun­
ció el siguiente elocuente discurso:

combatir, por eso estimo yo que es 
un deber de quienes estamos repre­
sentados dignísimamente en el Go­
bierno hacer una exposición muy sin­
tética, muy clara, muy precisa, de 
lo que entendemos ha sido este mo­
vimiento subversivo, movimiento sub­
versivo, señores diputados, el más 
grave que ha padecido España, por 

El señor G IL  ROBLES: Señores ! su preparación, por su alcance, por 
diputados, el hecho de que la minoría ! los m ^ o s  de que disponía; uno de 
en cuyo nombre hablo tenga en el mas graves, m o  de los mas tem- 
Gobierno tres ministros que, como ha Wes que han tenido que ser vencidos 
dicho muy bien el presidente, se han toda Europa en estos tiempos, 
mantenido en espíritu de total solida. Purgue la realidad es esta: eje del 
ridad en las líneas fundamentales movinuento revolucionario, un partí-
de la política gubernamental, haría 
totalmente innecesario que yo me le­
vantara aquí a defender la proposi-

do político que contpartió responsabi­
lidades de Gobierno, que estuvo du­
rante machos meses sentado en el

ciórde s e \ ^ b a  de dar lecfura. ¡ banco az^, iipponiendo una polftíca 
Creo, sin embargo, que es necesa-.q^e oWigó al ap a rt^en to  del parti- 

rio prenunciar brevísimas palabras, do radic^; u ^ a r t id o  políbco que, 
no para con ellas hacer ningún orden desP«es de haber wtado mucho tiem- 
de re<rtificadones en el momento ac- P » vivie^o y m irando  durante la
tual, sino para exponer ante la Cá­
mara y ante el paí.s extremos que el 
señor presidente del Consejo no habrá 
creído conveniente tratar en este 
instante, pero que yo tengo la obli- 
gadón de hacer resaltar, aunque no 
sea más que para una cosa: para que 
el país sepa cuánto debe, en orden 
al agradecimiento, al Gciiemo que 
está sentado en el banco azul.

LO QUE H A  SIDO E L  M OVI­
M IENTO REVOLUCIONARIO

El señor presidente del Consejo, 
en la exp>ositíón de antecedentes que 
constituyó la primra parte de su dis­
curso-parece como si queriendo asu. 
mir sobre sí y  sobre su partido la 
responsabilidad que pudiera caberle 
en el desencadenamiento del movi­
miento revoludonario— , presentó an­
te nosotros una realidad que, con to­
do respeto, yo me atrevería a califi­
car de incompleta: la pugna, pudié­
ramos dedr, de los elementos soda- 
listas, de todos los elementos rcvo- 
ludonarios con la política significada 
por el partido radical. Y  yo creo, se­
ñores diputados, aue siendo eso to­
talmente exacto, habiendo sido el par. 
tido republicano radical y  su ilustre 
jefe el blanco más saliente de las iras 
y  de los ataques de los dementes le- 
voludonarios, hay algo más funda­
mental, hay algo más de fondo, hay 
algo mucho más grave en la prepara­
ción y en d  desarrollo del movimiento 
subversivo. Y  por eso, porque es muy

monarquía y en situaciones de dicta­
dura, fervorosamente se adhirió a la 
República, no por la República misma, 
sino porque entendía que en s>is ma­
nos, llegando a las esferas dd Gobier. 
no, el Poder no habría de ser un fin, 
sino un medio para la realización 
íntegra de su programa revoluciona­
rio. (M uy  bien.) Y  por eso, porque 
d  ideal suyo era el que acabo de de­
cir, tan pronto como vió en peligro 
su predominio en las esferas de Go­
bierno, inició la preparación de la 
labor revolucionaria. Con documentos 
que reservo para otros momentos, 
cuando haya ahí los enemigos que hoy 
debieran estar y que, con su ausen- 
da, demuestran la responsabilidad en 
que han incurrido. (iViiy bien.) Con 
documentes que tengo aquí, podría 
demostrar, de una manera fehacien­
te, que la preparación del movimien­
to revolucionrio, que los primeros da. 
rinazos dd combate, aparecieron en 
agosto de 1933, cuando se veía in­
minente que un triunfo de las elec­
ciones para vocales del Tribunal de 
Garantías Constitucionales, podría ini­
ciar la necesaria rectificación en la 
política española.

L A  R EVOLUCION SE PREPARO  
DESDE E L  PODER

Y  aún digo más: en aquella épo­
ca ya se habían dado los primeros 
pasos en la preparación dd movi­
miento revolucionario, no desde fue­
ra, como hacen los revolucionarios

que dan la cara, preparando el 
asalto al Poder, sino desde d  mismo 
Poder, consumando la traición. (Muy  
bien; grandes y prolongados aplau­
sos.) Y  si no, reparad en un detalle, 
que no dejo aquí a título insidioso, 
sino que lanzo a vuestra considera­
ción como un elemento de juicio que 
algún día tendrá comprobación ple­
na. Era bien sabido en las esfe­
ras de gobierno, en aquellos Centros 
que comparten la alta responsabilidad 
de la direcdón de un pueblo, que la 
aprobación de la ley de Orden pú­
blico, que significaba la desaparid^i 
de la ley de Defensa de la Repúbli­
ca, venía, de hecho, a marcar el 
final de la actividad de las Cortes 
constituyentes; eso lo sabíamos to­
dos perfectamente. Pues bien, seño­
res, en la  misma fecha en que apa­
reció en la Gaceta la ley de Orden 
público, que marcaba la dasapari- 
ción de las Cortea constituyentes, 
se firmó por el Consordo militar 
el criminal contrato de las armas 
(M uy bien.), que iba a marcar el mo­
mento culminante en que un partido 
político, y digo el partido político so- 
dalista, porque todos los demás no 
eran más que lacayos de la  revolu­
ción. (M uy bien. Aplausos.), iba a 
marcar el camino del asalto al Po­
der; desde entonces comenzó la cam­
paña virulenta contra el jefe del par­
tido radical, contra el Jefe del Esta­
do, contra las derechas, que veníamos 
demostrando c o n  nuestra conducta 
que sabíamos eufrir, dentro de los 
cauces l^al?s, para el día de mañana 
tener, como hoy tenemos, la plena au­
toridad moral para obligar a que den­
tro de la ley entren todos aquello ¿ 
que en cualquier momento se hayan 
salido de ella, (Muy ótrrr.)

Entonces, señores, presenciamos 
aquel fenómeno al cual don Alejan­
dro Lerroux se refería hace unos mo­
mentos: un Gobierno que vino aquí a 
cumqdir su deber y que fué víctima 
de una asechanza, que no era cierta- 
m‘‘rrte oculta, sino que era conocida 
por todo?; un pre.'idente del Consejo 
de ministros que ro quiere que las 
Cortes constituyentes deriven por el 
camino convencionel oue alguien— hoy 
olvidado de su historia y de sus afir­
maciones—llamó triste remedo de épo­
cas geniales, y que ahí, sentado en 
©se banco íSeñalnvdo a¡ azul.), hizo 

leí máximo ,'acrifi’'i.T que j‘or España 
! ct  aquellos momentos po'ía haerv-e;
] y una manicíira— que no era má? <iue 
I la preparación dei per'odo electoral—  
encaminada a una cosa: a quebrantar 
 ̂la confianza del partido radical e*’ su 
, jefe y amalgamar un Gobierno, apar.

Ayuntamiento de Madrid



tado de la opinión, que pudiera _ama- 
ñar unís elecciones el día de mañana. 
{Mu,y bi^n.)

Y, ¿para qué voy a hacer un aná­
lisis de aquel Gobierno flctácio y de 
aquellos ministros fantasmas; para 
qué voy a hacer tin análisis de su 
significíción? Para nosotros, sin em­
bargo, eso sería muy agradable, por­
que la significación de muchos de 
aquellos ministros, la síntesis de la 
composición del Ministerio, es el me­
jor título que podemos alegar para 
afirmar una vez más la legitimidad 
deil título con que nos sentemos en 
estos escaños; porque no fué un Go­
bierno afín; porque no fué un Go­
bierno con colaboraciones nuestras; 
porque fué un Gobierno con predomi­
nio quiiá de izquierda el que en unas 
elecciones, que me complazco en re­
conocer como las más puras que se 
hicieror. en España, ha traído como 
consecuencia la mayoría que se ha 
sentado en estos bancos y  que actual­
mente está apoyando al Gobierno que 
se sienta en el banco azul.

LAS TORPES M ANIOBRAS

Pero era preciso, señores, que la 
maniobra continuara; w a  preciso ver 
bí so podían disolver estas Cortes, 
y, cuando se veía que no era posi­
ble, procurar empujarnos por cami­
nos que hicieran necesaria una diso- 
iu<áón de las Cortes actuales. Y  es­
tos grupos políticos, estes fraccio­
nes que hoy, con la radical, integran 
el GoWerno, supieron comprender 
cuál era su obligación, supieron ver 
qué era aquello que la Patria exi­
gía de ellos, y han venido prestando 
esa eolaboradón, sacrificada, abne­
gada y sin contrapartida de ningu­
na espeiie, sufriendo todo lo que fue. 
ra nectario sufrir, hasta que f i e r ­
ra un iTK>mento en que pudieran dig­
namente l l^ a r  hasta las esferas de ; 
la gobernación del Estado, no para ■ 
pedir el cumplimiento de su progra- : 
roa— que estos momentos sabían que 
no erar los c^ortunos— , sino para 
colabor&r honradamente con el Go­
bierno, para servir por encima de 
todo a España y para decirle al pre- | 
Bidente del Consejo en el momento 
actual: nosotros, discrepantes con 
muchas leyes; nosotros, disconformes 
con muchas orientaciones doctrina­
les; nosotros, que aspiramos a la re­
forma ce todo lo que se debe refor­
mar, precisamente por el arraigo y 
la firmeza de nuestras convicciones, 
no queremos marchar por el atojo, 
ano que queremos ir por el cami­
no— no hay otro posible-^e las vías 
que la misma Constitución ha traza­
do, parí que llegue un momento en 
que, previo el acuerdo de los parti­
dos o nevando a la opinión d  resul­
tado de nuestras discrepancias, pue­
da, den:ro de los cauces legales, lle­
garse s lo que nosotros estimamos 
necesario para el equilibrio de los 
partidos políticos y para la estabili­

dad de Jas instituciones españolas. 
{May bien.— Grandes aplausos.)

L A  R EBELIO N  AB IE R TA  Y  CRI­
M IN A L

Y  cuando s« vió que la posición de 
estas fuerzas políticas hacía inútil 
el tan consabido recurso de “los ene­
migos del régimen” ; cuando se vió 
que por ahí era muy difícil abrir 
brecha en el compacto edificio de una 
mayoría que estaba sosteniendo Go­
biernos y que durante mucho tiempo 
era capaz de sostenerlos; cuando se 
llegó a la convicción de que no era 
posible coaccionar al jefe del Estado 
para que se fuera a un cambio de 
política, que sería un verdadero gol­
pe de Estado y que crearía una si­
tuación francamente inconstitucional, 
¡ah!, entonces no hubo más solución 
que lanzarse abiertamente x>ur el ca­
mino de la rebelión y entonces se pu­
sieron en práctica, se apretaron los 
resortes que antes habían sido cuida­
dosamente preparados desde el Po­
der. Los alijos de armas, la calum­
nia, la delación, el espionaje en los 
Centros oficiales {Muy bien.), el mi­
nar el Ejército {Muy bien, muy bíeJi.)- 
el pretender quebrantar la discipli­
na, el aliarse todos los enemigos de 
la espiritualidad de España, desde 
aquellos que lo hacen en nombre de 
falsos y antiespañoles nadosalismos, 
hasta aquellos otros que, en un in­
ternacionalismo que no reconoce a 
España, van buscando un apoyo más 
allá de las fronteras a ver si nos­
otros podemos ser la presa de sus 
ambiciones revolucionarias, y  en úl­
timo caso, los esclavos de la más 
oprobiosa de las tiranías que ha co­
nocido ya una de las regiones espa 
ñolas. (Muy bien. Aplausos.)

Y  ésta es la verdadera realidad;

Acción Popular mantie­
ne una sección de Asistencia 
Social para ayuda de los nece­
sitados.

No se trata de querer sustituir 
mediante la  caridad lo que cons­
tituye un imperativo de la Jus­
ticia social, sólo de remediar 
dentro de sus medios, una reali­
dad de la que no nos alcanza 
responsabilidad, pero ante la que 
no nos es posible permanecer in­
diferentes.

Ayudad todos a las obras de 
Asistencia Social de Ac­
ción Popular mediante la 
entrega de donativos, prendas, 
artículos alimenticios, etc.

esto es lo que está vivo en estos mo­
mentos, porque todavía, como dice 
muy bien el señor presidente del Con­
sejo de ministros, el problema con­
tinúa en pie; continúa en pie, y yo 
tengo la absoluta certeza que por 
muy poco tiempo, y  por eso al voto 
de confianza que me honro en defen­
der, tanto se apoya en los motivos 
que la breve historia del Gobierno 
ofrece como garantía del futuro, co­
mo en ese futuro que tengo la segu­
ridad de que ha de venir a  confir ­
mar las palabras que estoy pronun­
ciando.

¡Enemigos! Bien definidos están; 
mejor dicho, no están definidos to­
dos, porque para que a nuestros ele­
mentos revolucionarios no les falte 
nada de lo que pudo ser ¡comedia, 
pero llegó a ser tragedia, al lado (le 
los personajes principales no faltan 
tampoco ias tristes comparsas de la 
farándula, los que, sabedores de cuál 
era la finalidad del movimiento re­
volucionario, los que debiendo cono­
cer cuál era el alcance de lo que se 
proyectaba, quisieron mermar la au­
toridad del Gobierno publicando unas 
notes conjuntas {Muy bien.), en las 
cuales hasta la sospechosa coinciden­
cia de los toctos indica por una parte 
la falte de solidaridad con los órga­
nos de la República y por otra la  
triste s(^idaridad con los elementos 
revolucionarios. Comparsas todos, des­
de aquellos que se ponen calificativos 
que nunca supieron ni concebir ni 
conservar {Muy bien.), hasta a<pie- 
Ilos otros que para que nada falta­
ra, a la traición a la Patria unieron 
la traición a quel hond>re que los 
forjó y les hizo hombres. No ha fal­
tado nada en la traición contra los 
intereses de España. {Grandes aplau­
sos.)

N U E STR A  POSICION A N T E  LOS  
DESEOS DE L A  O PIN IO N

Esto es lo (pie nosotros ofrecemos 
a España como título de agradeci­
miento para la obra del Gobierno; 
y al mismo tiempo, no como una pe­
tición— que DO es necesaria— , me­
nos como una exigencia— que jamás 
saldria de mis labios— •, sino como 
una coincidencia (jue me complazco 
en proclamar, unas cuantas palabras 
de lo que nosotros espérameos del Go­
bierno y  de lo que le ofre<»mo3 en 
forma de apoyo parlamentario para 

¡ que lo realice.
I Yo no soy de los que creen (jae la 
' delicada labor de la fiscalización par­
lamentaria pueda y deba llegar a 
sustituir actividades de] Consejo Je 
ministros, entre las (males, para mi, 
es una de las fundamentales la de 
examinar cuándo y en qué condicio­
nes puede proponer al Presidente de 
la RepúUica el ejercicio de la gra­
d a  de indulto. Materia es ésta en la 
cual yo no quiero entrar porque me 
parece que es, íntegramente, de la 
competenda del Gobierno. A l fin y

C . E . D . A .
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al cabo de otra manera no puede ser, 
porque el derecho de indulto, la gra­
cia, reminiscencia de facultades an­
tiguas de la corona, no es ya una 
facultad personal del Jefe del Es­
tado; es una facultad que compete al 
Gobierno responsable, el cual hace la 
propuesta en los términos y condi­
ciones que quiere, y trae luego e> 
asunto al Parlamento para que vea 
si ha sabido o no cumplir con su 
obligación. (Mu?/ bien.) Por eso yo 
no puedo intervenir en una facul­
tad que eg íntegra y plenamente del 
Gobierno; él, con toda clase de ele­
mentos de juicio, es el que tiene 
que saber cuál es la gravedad de 
los delitos, la gradación de las san­
ciones y aplicarlas libremente. Qui­
zá la opinión española, falta de 
elementos de juido, pidiera otra co­
sa. El Gobierno es el que tiene to­
dos los elementos en su mano y  a su 
juicio me remito, porque me parece 
que su función es, parlamentaria­
mente, insustituible.

Claro es, y tenga la seguridad de 
ello el señor presidente del Consejo 
de ministros, que cuando nosotros nos 
levantamos aquí, en nombre de una 
opinión nadonal, a pedirle el cum­
plimiento sereno, inflexible, pero no 
cruel, de la ley, no es que rosotro.s 
deseemos el derramamiento de san­
gre; quizá la aplicación de una san- 
tíón oportuna, con todo su valor de 
ejemplaridad, sea lo que en España, 
como en todos los países, pueda el 
día de mañaná ahorrar mayor can­
tidad de sangre. Es que la opinión 
quiere lo que ei Goláemo quiere y  lo 
que el Gobierno practica: que la con­
fianza en su justicia sea tal, que la 
represión que se haga por las fuer­
zas armadas no pueda jamás reba­
sar aquellos límites estrictamente im­
puestos por las necesidades militares, 
ya que entonces aparecerían sus­
tituyendo una fundón de justicia que 
jamás el Gobierno quiere ni puede 
consentir, aunque la hipótesis se die­
ra, que sea arrancada de sus manos 
directivas.

Nada de esto voy a examinar, se­
ñor presidente. Lo que el Gobierno 
haga, bien hecho e s ^  y seria muy 
mermado nuestro voto de confianza 
si entrásemos ahora a examinar la 
mayor o menor razón de sus propó­
sitos; pero yo creo que la opinión pú­
blica, más que sandones graves, lo 
que desea son medidas eficaces, lo que 
anunciaba muy elocuentemente el se­
ñor presidente del Consejo de mi­
nistros: que no sea posible que vuel­
va a repetirse lo que, tristemente, 
ha ensangrentado a E^aña.

No voy a pedirle a S. S. medidas 
reaotíonarias si alguien cree que eo 
nosotros las medidas reaedonarías 
son algo así como la rectificación de 
una legísladón soda!. Yo he de de­
cir a su S. S. que en ese camino de 
la legísladón sodal nosotros quizás 
marchemos más adelante que los más 
avanzados. Lo que nosotros quere­

mos es que esa le^sladón social no 
esté empapada de espíritu socialis­
ta; pero de espíritu de justicia, que 
es netamente espíritu cristiano, vaya 
S. S. donde quiera, que nosotros va­
mos detrás, tan lejos como lo per­
mitan las necesidatios de la econo­
mía patria. (Aplausos.) Ahí nos en 
centrará S. S. satisfechos y  compla­
cidos. ¡Ah! Lo que nosotros no po­
demos nunca admitir, y solamente 
la hipótesis, tratándose de ese Go­
bierno, nos parecería una ofensa, es 
que lo que son avances sodales pu­
dieran convertirse en elementos de 
revolud(^ Vida sindical, sí, fuerte, 
próspera, enérgica. jPor qué no he­
mos de quererla si es un instrumen­
to de justida social? Pero una obra 
sindica], una organizadón sindical 
cumpliendo fines revolucionarios, sir­
viendo intereses de partido, elevando 
cabecillas sobre la sangre de los her­
manos, ¡ah!, eso nunca, señor pre- 
sideaite del Consejo de ministros. 
[Grandes aplausos.)

Y  eso tenemos la conviedón abso­
luta, tenemos la seguridad de que lo 
va hacer ed Gobierno, como de que 
va a ir a la necesaria depuración de 
todos aquellos órganos del Estado 
que no hayan respondido, en la inte­
gridad de su del^r, a las sugestio­
nes y órdenes del Gobierno. Para esa 
labor también, señor preadente, es­
tamos todos dispuestos a dar al Go­
bierno todos aquellos medios, todos 
aquellos instrumentos que sean nece­
sarios, sin cortapisas, sin limitacio­
nes de ninguna clase y mirando, an­
te todo y sobre todo, a los supremos 
intereses ded Estado y  del país.

ESCLARECIM IENTO PERFECTO  
DE TODO LO OCURRIDO

Claro es, señor presidente, que, al 
tratar del problema político en gene­
ral, yo tengo que hacer abstracción 
del problema concreto de Asturias. 
Al fui y al cabo no sería mi voz la 
más autorizada para hacdrlo, y ya 
sobre la mesa hay una petición de 
interpelación de diputados de este 
grupo, elegidos por Asturias—pro­
posición firmada en primer lugar por 
el señor Fernández Ladreda— , pi­
diendo que se ponga en claro todo io 
ocurrido en Asturias, por acción o 
por omisión, directa o indirectamen­
te, en la preparación y desarrollo del 
movimiento revolucionario. Pero nos­
otros esperamos que ese proceso de 
depuración y de exigencia de res­
ponsabilidades no se circunscriba a 
los límites de Asturias, sino que sea

P R O P A G U E  usted  el

B O L E T I N
D E L A

C .  E.  D .  A.

el esclarecámiento íntegro de todo el 
proceso revolucionario. Que se sepa 
muy claro: S. S., en nombre de la 
República, lo quiere, como lo poda­
mos querer todos los demás; porque 
lo peor que le puede ocurrir a un ré­
gimen es un proceso de respon.=abi- 
lidades que perezca ahogado ante la 
opinión pública. Los hombres pueden 
caer; es el único medio de que las 
Instituciones se salven. Vamos a po­
ner en claro todo lo ocurrido, sea 
quien sea y caiga quien -caiga. Tan 
grave ha sido lo ocurrido en Espa­
ña, que nadie puede, en modo algu­
no, echar un velo sobre responsabi­
lidades, por muy elevadas y por muy 
significadas que sean. (Muy bien.)

Y  no tema S. S. (ya sé que no lo 
teme: pero únicamente lo hago coin­
cidiendo con su criterio); no tema 
su señoría en pedir facultades, en 
presentar proyectos, en buscar el 
apoyo del Parlamento. Estamos de­
cididos a dárselos a  S. S. en toda la 
medida que sea necesario, con am­
plia, con inquebrantaMe confianza en 
su señoría; tenemos la seguridad de 
que ha de ser fiel a este voto de las 
Cortes. No tema S. S. que esto sea 
en contra de la opinión nadonal. Si 
alguien lo dudara— yo creo que nadie 
lo dada— , no tema S. S. Eui el Po­
der no se forman los partidos; en el 
Poder, quizá, se desgastan. No le 
importen a S. S. ni zancadillas ni 
habilidades; la opinión está con lo 
que representan estos sectores de ia 
mayoría. No importan Jos resortes 
de Gobierno; no importarla una di­
solución de Cortes. (Muy bien.) ¡A l 
pueblo, señor presidente, a buscar 
apoyo, inspiradón y fuerza I Los que 
creemos en España, los que creemos 
en el pueblo, los que nos hemos for­
mado, no en el vano apelativo de de­
mocracia, sino en la democracia sin­
cera, que consiste en ir al pueblo, 
día por día, a ponerse en contacto 
con é!, a instruirle, a captarle, a vi­
vir con él, no tenemos miedo ningu- 
no. Su señoría, viejo luchador, y  nos­
otros, luchadores inexpertos, tene­
mos una misma finalidad. Si es pre­
ciso, ¡a  buscar a España!; {ter-j r.r 
habrá lugar. Estas Cortes vivirán 
mucho tiempo.

Yo pido a S. S. que facilite cuan­
to antes la venida de los elementes 
que aquí faltan. Cuanto antas quí­
teles S. S. los pretextos de no venir; 
que no son más que pretextos. (Ri- 
Bos; muy bien.) Que vengan aquí a 
exponer cuáJ es su conducta. No hay 
miedo ning¡uno. Ahi se sienta un Go­
bierno fuerte; aquí está una mayo­
ría compacta: ia mayoría del Par­
lamento es la mayoría del país. Se­
ñor presidente, para salvar a  Espa­
ña de manejos turbios, de revolucio­
nes inconfe.-^ables, el Parlamento es­
tá con su señoría. Pero el Parlamen­
to, en definitiva, no es nada; al lado 
de S. S. está España. (Grand'^s y 
prolongados a/pUtusos y aclamacio­
nes.)
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S e s i d n  de l  m a r t e s T d e  n o T i e m b r e
E l M ñor G il Robles, a l reetifícar, 

prm unció en la sesión de este dia, 
el siguiente briüm tis im o discurso:

El señor G IL ROBLES: Señores 
diputados, pedí ayer la palabra cuan­
do un concepto, elocuente <»mo to­
dos loa suyos, de'l señor Goicoechea 
llevó a mi ánimo el convencimiento 
de que la fuerza de su propia a r ^ -  
mentadón y la noble pasión política 
que ponía en su intervención paria; 
mentaría le habían llevado, quiza 
contra su voluntad, a forzar la exe- 
Uesis de un texto de la Constitución. 
Como hubo en mis palabras, quiza 
un poco vivas por la emoción del mo­
mento, una rectificación que al se­
ñor Goicoediea pudo parecerie i»cn 
considerada, me apresuié a solicitar 
la palabra con objeto de puntualizar 
perfectamente cuál era el alcance de 
mi interrupción y  cuál era el crite­
rio que yo creía un poco apartado 
de la verdadera interpretación del 
texto constitudonal.

Sin eniargo, aun cuando ro hubie­
ra  mediado esa circunstancia, hubie­
ra tenido que intervenir hoy en un 
momento culminarte del debate 
Utico: que, al fin y al cabo, en w o  
el discurso vehemente, elocuer.Ssi- 
mo, lleno de pasión, del señor Calvo 
Sotelo, y principalmente en sus u^  
timas palabras, había un_ reheri­
miento que yo no podía dejar de r©; 
cc«cr para una intervención que, si 
es una rectificación en el punto ^  
vista del Reglamento, es una ratifi­
cación de criterio harto conocidos por 
todos aquellos que siguen la modes­
tia de mis actividades políticas.

L A  INTER PR ETACIO N  DE LOS 
TEXTOS LEG ALES

Yo quería decir al señor Goicoe­
chea— y voy a procurar dejar a un 
lado una cuestión incidental para que 
Bfl vea cuál es el criterio que yo que­
ría exponer—que, a mi juiao, ba­
t ía  forzado los textos legales en dos 
pirntos de su elocuente discurso: pri­
mero, aquel— recogido hoy por el se­
ñor Calvo Sotdo—en el cual se que­
ría presentar la obra del Gobierno 
como una tercera instancia, como un 
recurso extraordinario, al examinar 
las distintas sentencias llegadas 
ta el Consejo de ministros y decidir 
entre ellas cuáles tenían mayor res­
ponsabilidad, cuáles eran de mayor 
gravedad o cuáles exigían la aplica­
ción de la sanción. Yo quería decir 
al señor GMCoechea, y digo hoy al se­
ñor Calvo Sotelo, que difícilmente ̂  
otro modo puede llevarse a la p r^ "  
tica el artículo constitudonal y la fa­
cultad del Gobierno en materia de 
gracia o indulto. Sabe el señor Goi-

coechea, cuya elocuencia corre pare­
ja  con su cultura, que el indulto era 
una única facultad retenida de la co­
rona de aquellas épocas en las que 
ejercía todas las funciones judicia­
les; fué delegándolas todas en los 
Tribunales de Justicia y se reservó 
el derecho de grada como una recti­
ficación de posibles errores judicia­
les o como aplicadón de un criterio 
político en materia de pura jurisdio- 
dón; pero en el momento en que la 
monar^ía— no voy a examinar si 
con acierto o sin &, con razón o sin 
ella— pasó del Poder puramente per­
sonal a la mecánica eonstitucionista, 
esta facultad de )a corona quedó vin­
culada al Consejo de ministros, de 
donde pasó, por una aplicación del 
molde inglés, a todos los Estados con­
tinentales, fueran monárquicos o re­
publicanos, y adscrita al Consejo de 
ministros el aplicar aquella antigua 
facultad de la corona, no a título de 
recurso, no a modo de revisión, sino 
como corrección posible de errores 
judiciales o como aplicación de cri­
terios políticos a aquello que se ha­
bía desenvuelto únicamente en el ám­
bito de los Tribunales de Justicia. Y  
si el Consejo de ministros ha de ofre­
cer al Jefe del Estado, en propuesta 
razonada, los motivos en los cuales 
fundamenta la procedencia o impro­
cedencia dri uso del derecho de gra­
cia, es lógico que tiene que examinar, 
no en instancia, pero sí para su co­
nocimiento, todos aquellos anteceden­
tes, cuantos más n»ejor, que lleguen 
a sus manos, en que fundamentar una 
resolución que, de otro modo, sería 
caprichosa y no amoldada a los su­
premos intereses por que un Gobier­
no tiene en todo momento que velar.

Esta es la teoría, señor Goicoechea, 
que convierje en plenamente consti­
tucional y perfectamente legítimo el 
acto del Gobierno, sin que yo exami-

Recomendamos a nuestros 
afiliados que procuren contribuir 
a la suscripción abierta por la 
Confederación Nacional de Sin­
dicatos Católicos de Obreros a 
favor del Sindicato Minero de 
Asturias y de los huérfanos y 
viudas de los que murieron en 
lucha con ios revolucionarios de 
Moreda.

Los donativos deben entregar­
se directamente en el domicilio 
de la Confederación, plaza del 
Marqués de Comillas, 7 .

ne ahora la mayor o menM razón 
de las resoluciones dd  Consejo de mi» 
nistros, pues para eso en la cabecera 
del banco azul se sienta el señor pre­
sidente ded Consejo de ministros, que 
intervendrá cuando lo estime opor­
tuno.

Yo quería decir también que no 
era justa la interpretación que ha­
cía de la convpetencia del Tribunal 
de Garantías Constitucionales. Es 
cierto, señor Goicoechea, que el ar­
tículo correspondiente de la ley fun­
damental de la República no esta­
blece entre las facultades del Tribu­
nal de Garantías la de juzgar ai pre­
sidente y 8 los consejeros de la re­
gión autónoma. También es dorio 
que no hay ningún artículo eonstitu- 
donal que impida que esa jurisdic- 
dón se amplíe por medio de leyes 
orgánicas que se dicten con posterio­
ridad. Esas leyes orgánicas, que tie­
nen un mayor poder vinculativo que 
las ordinaria.^, son: por una parte, 
el Estatuto de Cataluña, y_ por otra 
la ley constitutiva del Tribunal de 
Garantías. Yo esas leyes no las be 
votado y contra ellas alcé mi voz en 
el Parlamento Constituyente: pero 
me encuentro hoy con una legalidad 
y a ella he de atenerme. Y  si el Go­
bierno y los ministros responsables 
del criterio de este partido hubieran 
mantenido otra tesis distinta, ha­
brían sostenido que no estaba vigen­
te la ley del Tribunal de Garantías 
ni tampoco el Estatuto y que ambos 
no podían haber modificado precep­
tos le^slatívos anteriores, lo cual 
equivalía a sostener un concepto 
anárquio) de la legislación, que el se­
ñor Goicoechea podrá defender como 
recurso dialéctico, pero que no h_a 
aplicado cuando era responsable di­
recto en la esfera del Gobierno, por­
que sabe perfectamente que su es­
píritu de legista y su sentido conser­
vador se imponían a todos los exce­
sos de la dialéctica en el momento 
de una discusión parlamentaria. {3ím,>/ 
bien.)

E L  PROBLEM A POLITICO

Y  apartada esta cuestión inciden­
tal, que era en mí obligada, en de­
fensa de la tesis que estimaba jus- 

, ta y por consideración personal al 
I señor Goicoechea, voy a entrar ya w  
' d  problema pirfítico que, con hondo 
' alcance, ha planteado el señor Cal- 
' vo Sotelo.

Yo pediría a quienes dentro o fue­
ra del Parlamento sientan vibrar los 
más nobles estímulos de la pasión, 
que leyeran con detenimiento la pro­
posición de confianza que tuve el ho­
nor de defender ayer; porque si es 
cierto que por una parte se afirma 
la más absoluta confianza en el Go- 

^biemo, por otra queda jwrfectamen- 
Ite daro nuestro criterio de que es 
j necesario ir a una depuradón de to- 
I  da dase de responsabilidades, por
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ácdón o por omisión, directas o in- 
directes, actuales o anteriores, en la 
préparación, desarrollo y consecuen­
cias del movimiento revolucionano. 
(E l s^fior Calvo Sotólo protiitncia pa- 
Iábr09 que no bo oyen con claridad.) 
Perfectamente, señor Calvo Sotelo; 
pero como la proposición constituye 
en su contenido y en las razones en 
que se apoya, un todo orgánico, es­
toy necesitado de defender los tres 
extremos, para que quede perfecta­
mente daro cuál es el pensamiento 
que anima a los autores de la pro­
posición. Porque la posición nuestra, 
señor Calvo Sotelo, no es más que 
ésta: por lo que el Gobierno ha he­
cho— y ya examinaremos este pun­
to— y por la, situación en que no= 
encontramos, no hay más camino, pa­
ra quienes sientan la responsabili­
dad gravísima del momento actual, 
que votar sin limitadón alguna !a 
confianza en el Gobierno tal como se 
encuentra constituido, y  cuando, de.s- 
pués, se haya afirmado la autoridad 
del Gobierno y ese prestigio íntegro 
y esa autoridad inquebrantable que 
necesita para seguir luchando con 
los enemigos del orden sodal, enton­
ces quien quiera, con plena libertad, 
sin sujedón partidista, que luego ya 
examinaremos, podrá venir aquí para 
enjuiciar toda clase de responsabili-

bierno va a aplastar, jah!, entonces 
yo no m,e apunto un óxito oratorio... 
(Muy bien.— L̂os diputados puestos 
pie apUnulen ai señor G il Robles.) 
Yo, entonces, cuando esos instantes 
llegan, en virtud de imperativos^ del 
patriotismo, que tengo la seguridad 
que su señoría siente con tanta vi­
veza como yo, lo que hago, si es 
preciso, es poner tni persona, mi par­
tido, mi misma ideología al lado dej 
Gobierno para que se desgaste y pa­
ra que se destruya, porque el espí­
ritu de partido no lo pongo sobre 
España, sino que lo pongo i>or deba­
jo de ella para servirla. (Grandes 
aplausos.— La  mayoría puesta en pie 
ovaciona al señor G il Robles.— E l  se­
ñor Rey M ora : [Y  había quien du­
daba de que su señoría era un ca­
ballero y un buen español!—Rumo­
res.— Un señor diputado: Eso no lo 
ha podido dudar nadie.— Siguen los 
rumores.)

Es cierto, señor Calvo Sotelo, 
que España, la opinión sana y hon­
rada, a la cual yo no voy a zaherir 
desde aquí, pero opinión a la cual 
tantas veces le faltan elementos de 
juicio, que únicamente poseen aque­
llos que tienen la jñenitud de Ia_ res­

culpa en la preparación de ese am­
biente espiritual, o por propagandas, 
o por conoesiones, 6 por cobardías, 
o por transigencias? (Muy bien.) ¿Es 
que, acaso, no hemos de recordar 
aquí— y yo no voy a echar culpas 
sobre el pasado, sino a fundamen­
tar una posición en estos momen­
tos— , no sé si en el año 1921, pero 
aproximadamente en esa fecha, indi­
caciones muy devadas en la esfera 
de Gobierno obligaron a los Bancos 
a que dieran una suma superior a 
cuarenta mil duro.; para- que se edi­
ficara la Casa del Pueblo, de Mieres? 
¿Es que no .sabemos que tiene mu­
chos ya, señor Calvo Sotelo, la fe­
cha en la cual se concedió al Sin­
dicato minero de Asturias la mina 
San Vicente? (Muy bien.— E l señor 
Calvo Sofeío pronuncia palabras güe­
ña se perciben. —  Exclamaciones y 
protestas.) ¡Si yo no lo digo a título 
de censura; si yo lo digo únicamen­
te como una exposición de antece­
dentes! (E l señor Fuentes P ila : ¿Me 
permite su señoría una interrup­
ción? Su señoría sufre una equivo­
cación.) Todo lo que quiera el señor 
Fuentes Pila. (E l señor Fuentes 
P ila : Con todos loa respetos digolíos Que iJenírn ja  p icm '.u u  uc t a  ic -o -.a  - -  —  -  - —  - - ^

ponsabilidad, pedia un mayor ritmo, que su señoría sufre una equivoca- 
pedía una nmyor rapidez, pedía una ^ón al r e f e ^
mayor aparente deci.sión en las obrasenjuiciar coaa ciase u e re s p o u ju u iu -  - t - - — - -      ;

dades, las bajas y las altas, las que V en las resoluciones del Gobierm.
se quieran. Pero en los actuales mo­
mentos, en los cuales el Gobierno está 
hadendo frente a otro grave inten­
to, que será el último, de subleva­
ción y de revoludón, necesita una 
autoridad,.. (M uy bien, —  Grandes 
aplausos que impiden o ír a l orador.)

NOSOTROS NO  DENUNCIAM OS  
E N  ESTOS MOMENTOS

Abusos, irregularidades, defectos

es cierto, como también es cierto, 
que es achaque de todos los países, 
no solamente del español, pedir a 
los Gobiernos que inmediatamente 
transformen, de un modo taumatúr­
gico, una situación desastrosa en una 
situación próspera y floreciente. Por­
que parece, señores, que hemos olvi­
dado la herenda tremenda que ha 
recogido ese Gobierno y  que tiene en 
estos momentos que liquidar, y no 
herencia de unos días, ni herenda 
de unos meses, ni herencia de unos

«i,u.Tva, años. Porque es cierto que en As­
en la mecanice del Es^do, falta de ¡ tremendo movi-
cficacia en Olíanos de P'-'imiento revoludonario; es cierto que
ro ¿no es ésta una realidad que yo  ̂ Asturias había una masa soda- 
ayer i»nla_ de manifiesto? ¿Es q>ic jista envenenada y lanzada violen- 
cree el señor Calvo Sotelo «Pie no ¡ caminos de revdución;
tenemos nosotros abundancia de d a -, tenido algo de
tw, esos mismos que tiene so seno-, ̂  destinos de
r a y otros muchos que poder denua-  ̂ ta de la
d a r  alte el Parlamento para demos- ^
trar hasta qué punto los elementos ¡ 
revolucionarios se habían infiltrado; 
en todos los órganos de la Adminis-, 
tradón pública, en la Policía, en el I 
Ejército, en la Administración de I 
Justida, en todos los organismos 
con que el Gobierno tenia que 
tuar en las tírcunstandas más di­
fíciles que se le han presentado a , 
ningún Gobierno europeo? ¡Y a  lo . 
creo que lo sabíamos y  ya lo creo : 
que lo sabemos y  que podríamos de- ! 
naiidar muchas casas y  que las h e -: 
mos de denundat! Pero cuando el 
Gobierno no ba podido liquidar aún j 
el proceso revolucionario, cuando j 
suenan todavía, tiros en las calle?, 
cqando quedan .núcleos relieldes que. 
es’ necesario aplastar y' que el Go- ,

mina San Vicente por el Estado, ha­
ciendo, sin duda, referenda a posi­
bles y directas colaboradones de 
personas que nos encontramos en es­
tos bancos.) No me refiero al señor 
Fuentes Pila ni a ninguno que está 
cerca de f'l. (£¡ se?lor Fuentes P ita : 
No hubo cesión de la mina San Vi­
cente, que no pertenecía al Estado y 
no podía ser cedida. La mina San 
Vicente era de uno de los señores 
Felgueroso, y  el Sindicato Minero 
Asturiano entró en posesión de ella 
como consecuentía de hipotecas y  de 
deudas.— E l  señor Rey M ora : ¿Y los 
bombos de las notas oficiosas del 
partido socialista?)

Bien, señor Fuentes Pila; el cdo 
de su señoría, gobernador, quizás, 
entonces de Asturias, con méritos 
que me complazco en reconocer, se 
ha creído obligado a salir al paso 
de un ataque que yo no le he diri­
gido. La cesión de la mina San Vi-
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eente, es cierto, no fué una cesión 
del Estado, pero fué una cesión he­
cha y facilitada por el Estado, que 
en aquella época di6 un crédito de 
150,000 pesetas para que ee pudiera 
llevar a cabo la operación. (Excla- 
m acioneB.~El señor P rim o  de R i­
vera: ¿Tendría la bondad de decir­
me el señor Gil Eobles si considera 
que eso es hacer obra revoluciona­
ria?— Varios señores diputados: ¡Sí, 
sí!) Comprenderá el señor Primo de 
Rivera— cuyos sentimientos filiales, 
que cree, quizá, aludidos o lastima­
dos, le garantizan por mi parte la 
más cordial acogida a cualquiera de 
sus observaciones— que este no es el 
momento -de examinar ese problema. 
El hacerlo me llevaría a la conclu­
sión de que, en virtud de una tác­
tica política, cuya responsabilidad 
no voy a estudiar ahora— me limito 
a exponer el hecho— , el partido so­
cialista, que no hacia en aquellos 
instantes labor revolucionaria, pudo 
hacer una labor de captación en los 
organismos públicos desde los cuales 
el día de mañana pudiera hacer la 
revolución. (Muestras asentimien­
to.— E l señor Comín interrumpe y 
levanta grandes protestas.)

E L  PARTIDO SOCIALISTA N U N ­
CA OBRA DE B U E N A  FE

No se piense que esto lo digo como 
censura para ninguna época y mu­
cho menos— créame el señor Primo 
de Rivera— para aquella que signi­
fica el esfuerzo de un hombre tan 
patriota, tan español, como lo fué su 
ilustre padre. No; lo que ocurrió en­
tonces es que se cometió un error 
que se ha seguido cometiendo des­
pués: el de creer que el partido so­
cialista obraba de buena fe y qne 
con esa táctica de captación podría 
obtenerse algo de él. Es el mismo 
error en que después incurrió la Re­
pública al creer que, por entregarle 
los resortes del mai^o, se transfor­
maba en evolutivo lo que era since­
ramente revolucionarioi que era re­
publicano, como antes fué servidor 
de la Dictadura, lo que no era más 
que revolucionario, endiosadamente.

y siempre antisocial y siempre anti- 
españoi. Es el mismo error, repeti­
do constantemente. A l fin y al cabo 
no me negará su señoría que la pre­
paración de ese ambiente, que el re­
fuerzo de ese partido lo ha recibido 
de Gobiernos parlamentarios monár­
quicos, d e Gobiernos dictatoriales 
monárquicos y de Gobiernos republi­
canos. Y  cuando ha ocurrido esto, 
cuando esa realidad nadie puede ne­
garla, cuando ese partido, preparan­
do la revolución desde el Poder, des­
encadena el movimiento subversivo 
más criminal que se ha conocido en 
España; cuando ese partido, desde 
el Poder, ha preparado el' soborno 
da elementos del mismo Estado y sa 
ha infiltrado en todos los órganos 
del mando, entonces hay quien se 
vuelve contra un Gobierno que tiene 
veinte días de vida, que ha tenido 
que nacer en el fragor de las balas, 
que se ha encontrado con órganos 
que no le responden y  parece que 
le dice: “Tú eres responsable de to­
dos los errores del pasado y  del pre­
sente.” (Denegaciones y rumores.)

L A  CUESTION D EL INDULTO

Problema que no puede soslayar 
quien, con la representación que yo, 
inmerecidamente ostento, se levanta 
a hablar en este momento: problema 
del indulto. Con toda claridad, con 
toda nitidez, yo expuse el día pasa­
do una teoría que coincide íntegra­
mente con la de S. S., que coincide 
con todo aquel que haya cogido en 
sus manos la Constitución y un me­
diano autor le haya interpretado el 
principio constitucional por encima 
de las leyes escritas. El indulto es 
una facultad que corresponde exclu­
sivamente al Consejo de ministros. 
El Jefe del Estado no puede cono­
cer de los indultos más que cuando 
el Gobierno se loj presenta para que 
loa vaya a conceder. Si el Gobierno 
no cree oportuno poner en su conoci- 
rmento el caso, ni el Jefe del Estado, 
ni ninguna autoridad puede interve­
nir en él. Está sentada la teoría. 
¿Pretende su señoría que yo le siga 
por el camino que tantos españoles
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apetecen de la interpretación de sín­
tomas que se derivan de las notas 
oficiosas? Yo por ese camino no pue­
do seguirle a su señoría, y no puedo 
hacerlo porque ahí están unos minis­
tros que representan el criterio del 
partido en una colaboración leal; por­
que para dar un paso de esa natura­
leza yo tendría que retirar previamen­
te los ministros; porque tendría que 
olvidar que estábamos en un período 
revolucionario; porque tengo concien­
cia de cuáles serían las consecuen­
cias de un examen de esa Indole y 
porque le digo a su señoría: su se­
ñoría, que ataca las posiciones de 
partido, obedece en estos momentos 
a un interés legítimo de partido, que 
yo no tengo por qué compartir. Mi 
interés es el de mi partido, ¡qué 
digo de mi partido!, el interés mío 
es el interés de España. Y  si en el 
momento de un período revoluciona­
rio, con los elementos subversivos en 
la calle, con la sublevación por do­
minar, yo planteo una cuestión pre­
via, para luego examinar si el Jefe 
del Estado ha cumplido o no con su 
deber, me convertiría en un revolu­
cionario dentro del Gobierno. (Muy 
bien. Aplausos.) Y  esto convencerá 
a otros; a  mí no me puede conven­
cer. Si algiún día hay que examinar 
conductas, se examinarál Hoy el Go­
bierno está ahí, presidido con dig­
nidad, con sacrificio y con cumpU- 
miento deJ deber. A  su lado y nada 
más. Ya llegará un momento en que 
analizaremos 1 a s responsabilidades 
políticas todos los que estamos en el 
recinto parlamentario. (M uy bien.)

NUESTROS DESEOS REVISIO ­
N ISTAS

El señor Calvo Sotelo, con extra­
ordinaria vehemencia, ha propugna­
do, sin precisar sus líneas— compren­
do que no era este el momento— , la 
Constitución dé un Estado futuro. 
Para ello, ha hecho un examen li­
gero, pero chispeante, vehemente, rá­
pido, seductor, como tantos de sus 
discursos, del texto constitucional. 
Señor Calvo Sotelo: Su señoría, con 
harto sentimiento por mi parte, no 
pudo compartir las tareas de las 
Constituyentes al lado nuestro, ni 
>upo hasta qué punto batallamos los 
que en ellas nos encontrábamos para 
que no saliera la ley fundamental de 
España en los términos que, desgra­
ciadamente, salió; pero no es esta 
una culpa que yo voy a dirigir aho­
ra sobre nadie; es una realidad a la 
cual, hoy por hoy, nosotros tenemos 
que someternos.

Nosotros no hemos abdicado de 
nuestro programa revisionista. En­
tendemos que, en el orden dogmáti­
co y en el orgánico, esá Constitución 
tiene vicios sustanciales, con los cua­
les nosotros no podenvos transigÍT, 
pero nuestro deber de ciudadanos es 
que, mientras esa ley esté vigente,
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tenemos que respetar ese hdio, aun- 
qoe, dentro de ¡as vías legales, pro­
curemos, cuando el momento llegue, 
su modificación de acuerdo coa los 
partidos o con el criterio que_ la opi­
nión marque. Esta es la única tác­
tica posible, so pena de convertirnos 
•nosotros, oomo antes decía, en otros 
domentos revolucionarios mucho más 
responsables porque lo pretendería­
mos hacer desde el Poder.

¿Cuáles son nuestras directivas, 
señor Calvo Sotelo? Sospecho que 
las directivas doctrinales están un 
poco lejos de las directivas de su 
señoría, porque su señoría que, con 
tanta competencia como acometivi­
dad, fué uno de los elementos re­
presentativos del período dictatorial, 
ha aprendido en el extranjero el mo­
do cómo esos procedimientos bu=cau 
el camino de pasar de transitorios a 
definitivos,' y  esa facultad extraordi­
naria de asimilación y esa capacidad 
de su señoría le ha permitido for­
mular esta tarde en una breve sín­
tesis cuáles serían las líneas direc­
tivas, un poco vagas, de su Estado. 
Señor Calvo Sotelo, yo soy de los 
convencidos de que el viejo criterio 
liberal del siglo X IX  se encuentra en 
franca decadencia, y que me perdone 
este mal rato que le doy a mi que­
rido amigo don Antonio Royo Villa- 
nova. {E l señor Royo Villanova: Es­
toy acostumbrádo ya.— Risas.) Está 
en crisis aquel viejo concepto ¡iberai 
que cimentaba sobre el individuo to­
do el edificio pcdítico y todo el edifi­
cio social. ¡Ah! Pero me temo que 
mucho antes de ensayarse con plena 
eficacia, esté también en decadencia 
ese principio contrario que, apartan­
do al individuo, quiere todo construir, 
lo sobre el Estado. (M uy bien.) Yo le 
temo mucho a los excesos del indivi­
duo; le ten» mucho más a los exce­
sos del Estado. (Mtaj bUn.— E l  señor 
Calvo Sotelo pide la palabra.) Es 
cierto que se necesita un Poder fuer­
te, una democracia organizada; pero 
no es menos cierto que por la con­

denación simplista de esos principios 
se va al más mdnstruoso panteísmo 
del Estado, que hace que desapa­
rezca toda personalidad, que hace 
qua desaparezca toda individuali­
dad absorbida por e s e  monstruo 
del Estado que entra en las con­
ciencias en la forma de la escuela 
única, que ya en. tiempos de N a ­
poleón llegó a la Universidad, para 
desde allí organizar un monopolio 
de la enseñanza, que propugna la 
economía dirigida, en formas que 
son verdaderamente manifestaciones 
socialistas, que se entromete en to­
dos los órganos de la actividad in­
dividual y que acaba por matar la 
personalidad, que yo tengo que de­
fender en nombre de un concepto 
humano, en nombre de un conceptfi 
social, en nombre de un concepto 
cristiano. (Grandes y prolongados 
aplausos.— E l señor Toledo-. Eso es 
tiadicionalisn».— E l señor mimsíTO 
de A gricu ltu ra : Ese, sí, y no el vues. 
tro.— fíiimorrs.)

“SALVESE ESPAÑA , A U N Q U E  
TENGAM OS QUE DESAPARECER  

COMO PARTIDO ”

Yo no voy a decir si eso es o deja 
de set tradicionalismo, porque yo, 
con el mayor respeto a la organi­
zación, al partido, a la jerarquía, a 
la historia y a la gloria de ese par­
tido, tengo que decir que esos prin­
cipios no son productos estancados en 
ninguna organización política, sino 
que son principios arrancados del al­
ma misma nacional, del mismo es­
píritu de España; y nosotros, al que­
rer llevarlo?, con etiqueta o sin eti­
queta, pero con el hondo convenci­
miento de que hacemos' una obra 
constructiva y humana, estamos por 
encima de las pequeneces de parti­
do, superando todo lo que puedan ser 
divisiones artificiales que contribu­
yan a separar a los hombres. Por 
eso digo al señor Calvo Sotelo: cuan­

do nosotros estemos de acuerdo con 
las fuerzas que quieran venir por 
ese mismo camino, que será camino 
de coincidencias para la construcción 
de un Estado futuro, entonces ire­
mos con aquellos que tengan un mis­
mo concepto de nuestra personalidad, 
un mismo concepto de nuestra histo­
ria, un mismo concepto de nuestros 
destinos, un mismo concepto de nues­
tros deberes. Y  tengo que añadir 
que hasta ahora, en los primeros pa­
sos de una colaboración, en los difí­
ciles momentos de un período de 
transición, he encontrado en esas fi­
las (Señalando al partido rodícoJ.) 
un apoyo que nunca creí que iba a 
encontrar, unas coincidencias que 
nunca creí que hubiéramos de tener. 
Nos separan abismos doctrinales, pe­
ro si nos une un mismo amor a Es­
paña y un concepto de nuestros de­
beres, yo digo que estaré con su? 
señorías y con todos aquellos que 
quieran venir, porque esto no es un 
partido, esto es una agrupación cir­
cunstancial de hombres que traba­
jan por España, y si para trabajar 
por España tenemos que desaparecer 
como partido, tenemos que fundirnos 
con otra organización y desaparecer 
y morir, ¡ah!, entonces habremos su­
perado el concepto partidista, no en 
nonújre de un Estado totalitario, en 
el cual no creo más que en el con­
cepto de una tiranía, sino en la su­
peración de un sentimiento patrió­
tico que nos ha llevado hoy a afron­
tar impopularidades y  desga?tes. 
que nos llevaría a afrontar la mis­
ma muerte, porque el concepto de 
que somos, ante todo y sobre todo, 
españoles, está muy por encima de 
cualquier episodio de la politice. 
(Grandes aplausos.— Los señores di­
putados, puestos en pie, aclaman al 
orador.)
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Una vibrante interpelación 
derseñor Fernández Ladreda 
sobre los sucesos de Asturias

E n  la S ívón  del miércoles 7 de 
:-cviembre, explanó el diputado de la 
C. E . D . A . por Oviedo, señor F e r- 
juindez Ladreda, su anunciada inter­
pelación sobre la revolución asturia­
na. AuTique algo extensa, la inserta­
rlos integra, porque ha de ser segu­
ramente del agrado de nuestros lec­
tores conocer las valientes manifes­

taciones del ilustre diputado ovetense. 
También hicieron uso de la palabra, 
muy acertadamente, sobre los mts- 
nu>8 sucesos, nuestros diputados se­
ñores Aza, Montes, Boa, etc.

E l  señor presidente de la Cámara 
concede la palabra ai señor Fernán­
dez Ladreda, que se expresa en estos 
términos:

El .-eñor FE R N A N D E Z LABRE- 
D A; Señores diputados, ¡a magni­
tud de la tragedia asturiana, de la 
que fuimos testigos, viéndonos obli­
gados a abandonar, una tras otra, 
bajo los tiros de las ametralladoras 
y las llamas de los incendios, co­
rriendo por patios y azoteas seis vi­
viendas, donde fuimos refugiándo­
nos, es tal que, a  mi entender, obli- I 
ga a los representantes en Cortes 
de aquella región a exponer al país I  
toda la verdad, a no ocultarle ab- [ 
solutamente nada, a tener fortale- \ 
za suficiente para no dejarse ven­
cer, dentro de este recinto, por aque­
llo que ha dado en llamarse conve-' 
niencias políticas, y que, aplicado a ! ' 
caso que nos ocupa, no seria otra eo- ¡ 
sa que poner sordina a las respton- ■ 
sabilida,des y a la gravedad de lo 
acontecido para aliviar la situación 
de los principales culpables— Go­
biernos, por omisión; y por acción,- 
los directores— , de aquellas turbas ¡ 
frenéticas, ciegas y  enloqu«údas, | 
que durante nueve días fueron due-; 
ñas de la casi totalidad de la capi-j 
tal de Asturias, y se apoderaron de ' 
su zona minera e industrial más im- 1 
iwrtante. He de cumplir yo, señores ■ 
diputados, tal obligación bajo mi ab- I 
soluta responsabilidad, sin que nada 
de lo que aquí diga pueda compro- • 
meter a mi partido, porque sí es I 
grande, ciertamente, mi admiración, 
mi cariño, mi lealtad al por tantos ' 
títulos ilustre jefe de la C. E. D. A . . : 
si es absoluta mi identifteadón con I 
mis compañeros todos de minoría,,Ja! 
importancia del asunto es tal; ha de- ' 
jado en mi ánimo tales huellas d e ' 
dolor y de am ara ra ; me interesal 
tanto como asturiano y como espa-' 
ñol, que yo— os lo aseguro— no he 
querido siquiera detenerme a pre­
guntar si será o no oportuno lo que 
yo diré después, ni siquiera si lo que

yo aquí diga puede estar de acuer­
do cc-n los intereses políticos de mi 
partido. A  mí, en estas horas difí­
ciles de la vida de España, me bas­
ta con tener la tranquilidad de con­
ciencia de cumplir el deber que los 
intereses de Asturias y de España 
reclaman. {Muy bien.)

LA  REVOLUCION A N U N C IA D A  
CON REITERACION Y  A L T A ­

N E R IA

La catástrofe asturiana veníamos, 
señores diputados, anunciándola mu­
cho.-;. Pudo cogernos de sorpresa, na­
turalmente, la violencia, la barbarie 
de los hechos, la falta total de civi­
lización y de cultura de que dió el 
ejemplo; pero no el hecho mismo de 
su producción. Bastaba leer la Pren­
sa socialista, muy en especial el pe­
riódico Avance, que se publicaba en 
Oviedo, algunos de cuyos artículos 
ya leyó ayer el señor Calvo Sotelo, 
para darse cuenta cómo ante un Po­
der público débil iba uno y otro día 
forjándose el espíritu de la revolu­
ción y cómo la inconsciencia o la 
con^liddad— que de ello hablare­
mos más tarde— del representante 
del Gobierno en Asturias permitía 
que uno y otro día se injuriase y 
atacase a personas, a autoridades, 
a Instituciones, sin respetar ni aun 
al Jefe del Estado, creándose así esa 
atmósfera de odios y rencores que, 
naturalment°, dió el estallido en los 
días trágicos de la ola roja que As­
turias padeció. Pero los mismos di­
rectores del movimiento, digamos de 
pasada, las figuras principales del 
Sindicato de obreros mineros astu­
rianos, no se recataban en conferen­
cias, en conversaciones, en la Pren­
sa, de anunciar el propósito de un 
movimiento revolucionario. Yo re­

cuerdo que pocos días antes, en uno 
de los viajes de regreso a Asturias, 

' un diputado socialista le aseguraba 
a un amigo mío la proximidad dei 
hecho revolucionario, y le añadía, 
además, que durante dos días corre­
rían ríos de sangre, porque había 

'que dejar a las masas en liberta I 
de satisfacer sus anhelos de justicia 
y de venganza, pero que después im­
pondrían ellos su autoridad y la re­
gión recobraría su vida tranquila y 
normal,

PR O PAGANDA S U B V E R S I V A  
CONTRA TODA AUTORIDAD

Señor ministro de la Guerra, en 
las fábricas que el Estado tiene ea 
Asturias, destinadas a la construc­
ción de armamento para dotar al 
Ejército, perdido su carácter mili­
tar y perdidas tantas cosas más por 
la ebra nefasta y demoledora del 
señor Azaña, se realizaba descara­
damente en los talleres una propa­
ganda subversiva contra los Gobier­
nos y el mando. Yo lo denuncié en 
las columnas de la Prensa local. En 
una fábrica tan importante como la 
de cañones de Trubia, uno de los fo­
cos de la revolución, los obreros, en 
franca rebeldía, declaraban, uno y 
otro día, huelgas ilegales por moti­
vos insignificantes. En aquella fá­
brica, un capitán, dentro del taller, 
fuá victima de un atentado, que pu­
so en grave peligto su vida, por uno 
de los obreros a sus órdenes, que 
fué el que dirigió ahora el asalto a 
aquella industria. Cuando el mitin 
de las juventudes de Acción Popu­
lar en Covadonga, señores diputados, 
aquellos obreros de una fábrica del 
Estado, sin previo aviso, se declara­
ron eu huelga y no se les hizo ab­
solutamente nada. Pero es más, yo
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pu«do asegurar que en la fábrica de 
armas de Oviedo ge, ccmstruyeron;

' parte de las tachuelas esparcidas; 
por ias carreteras para pinchar los . 
neumáticos. En ia fábrica de Trubia 
un obrero desobedeció, faltó descara­
damente, y ante sus compañeros, al 
respeto al maestro y jefe del ta­
ller. Se le impone, naturalmente, un 
castigo; vienen los obreros a Madrid 
y se conviene y se acepta que se nom­
bre un árbitro para zanjar la cues- | 
tión; se nombra- gomo árbitro a un I 
alcalde radicó* analista, totalmente 
incapaz, descgfl'oís&or de los proble­
mas todos de'la TOdustria, pero que 
ademá.s, naturalmente, hizo un asun­
to político lo que era una cuestión 
de disciplina, de autoridad, de pres­
tigio del mando. Ese árbitro dió la : 
razón al obrero y  se impuso un cas­
tigo al maestro. (Rumorea.)

E L  PODER PACTANDO  CON L A  
R EBELIO N

Y  para qué añadir más: en las 
fábricas del Estado en Asturias se 
procedía de claudicación en claudi­
cación; el ministro de la Guerra y 
el Consorcio de Industrias militares 
pactaban con aquellos obreros en 
franca rebeldía, se les admitía sin 
vacilación y sin selección de ningu- 
ii?. clase, una y  otra vez, al trabajo. 
¿Y cómo es de extrañar que después 
íO diera el caso gravísimo y verda­
deramente escandaloso de que fueran 
obreros de aquellas fábricas factores 
principales y el auxiliar más pode- 
i-oso de la revolución asturiana? (Muy 
Ói'CU.)

Y  yo me permito decirle al señor 
presidente de la Cámara, con todo 
resx>eto, que desde el mes de no­
viembre de] año pasado tengo pre­
sentada a la Mesa una intsrpelación 
para tratar de este problema del 
Consorcio de Industrias Militares, 
organismo que, de habérseme conce­
dido explanarla, yo hubiera puesto 
de manifiesto la extrema gravedad y 
el peligro que para el Estado exis­
tía en su funcionamiento; yo habría 
demostrado, como se ha puesto de 
manifiesto ahora, la absoluta nece- 
'idad de volver a las fábricas su ca- 
i icter militar, poniéndolas bajo la 
i unediata dependencia del Estado 
Mayor Central del Ejército; yo hu­
biera demostrado que no había que 
i'i’jarse alucinar, señor ministro de 
la Guerra, por esos balances y me­
morias en los cuales con letras muy 
gruesas se indican unos beneficios 
oue en su día demostraré que son 
liiucho más hipotéticos que reales.

Todos los días festivos y aun cor. 
los estados de prevención y alarma 
''esfilaban por las calles de Oviedo, 
Lijón y Jos principales pueblos de la 
;>rovincia, camiones repletos de jó­
venes con camisas rojas, los puños 
en alto y dando vivas estentóreos a 
la revolución social, y se organiza-

D iscurso  del 8r. Gil Robles 
en Govadonga

Se ha editado en un bonito fo­
lleto, ilustrado con varias foto­
grafías del acto, el trascendental 
discurso pronunciado por don 
José M aría G il R obles en la 
Asamblea de la J. A . P. en Co- 

vadonga.
Precio del folleto, 0,10 pesetas 

Descuentos desde 10 0  en adelante 

Pedidos a la administración del 
Boletín C. E. D. A.

Serrano, 6 Madrid
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han manifestaciones provocativas pa­
ra ir a visitar a los detenidos con 
motivo del alijo de armas del “Tur­
quesa”. En uno de los dias de agos­
to, al r^ resa r de la conducción de] 
cadáver de un obrero en el pueble- 
cito de Aller, las milicias socialistas 
desfilaron en correcta formación de 
a cuatro ante el alcalde y los conce­
jales del Ayuntamiento, correligio­
narios suyos, en plan retador y dan­
do gritos subversivos.

Todos los diputados de Asturias, 
absolutamente todos, denunciábamos 
estos y otros hechos al señor gober­
nador dvil de la provinciai se le 
señalaban probables lugares de de­
pósitos de armas, y nada práctico 
realizaba aquella autoridad, y cuan­
do ordenaba algún registro como el 
de la mina “San Vicente”, la orden 
era conocida cuarenta y ocho horas 
antes en toda la provincia.

CONDUCTA REPROBABLE DE  
L A  AUTORIDAD

Eso ha ocurrido en Asturias. Yo, 
naturalmente, no sé si aquella auto­
ridad obraba así por ineptitud, por 
complacencia con los revoltosos o por 
.ser esas las órdenes recibidas del 
Gobierno Samper, del cual yo tengo 
que decir en la Cámara que en lo 
que se relaciona con Asturias pecó 
de imprevisión y de lenidad mani­
fiesta y punible. Se ordenó por el 
ministro de la Gobernación de aquel 
Gobierno la recogida de am as, y se 
Uevó a cabo con extremos de tanto 
rigor que se dió el caso de que los 
guardas Jurados de las Empresas 
industriales y  mineras se veían obli­
gados a entregar las armas y pre­
sentar solicitud para nueva conce­
sión de licencia, que tardaba mese.? 
y meses en despacharse en el Gobier­
no civil, y  así los guardas jurados 
do la fábrica que yo dirijo en Lugo- 
nes, pocos días antes del movimiento 
revolucionario tuvieron que entregar 

'las armas que sólo utilizaban, natu­

ralmente, para la defensa del recin­
to interior, en el puesto de la Guar­
dia civiL Lo mismo ocurrió a  otras 
Empresas, y cuando se produjeron 
los sucesos, aquellos hombres no con­
taban con otros medios de defensa 
que su buena voluntad y su espíritu 
de generosidad y sacrificio para cum­
plir con el deber.

lAh!, pero lo más lamentable no 
era esto, lo más lamentable era que 
al propio tiempo se dejaba a los re­
volucionarios armarse e introducir y 
tener toda esa cantidad de armas y 
municiones que hemos visto después, 
que espanta y que para mí, señores 
diputados, constituye un hecho de 
extraordinaria gravedad, porque la 
sola posibilidad de que en un país 
civilizado, a espaldas de un Gobier­
no puedan armarse tan numerosos 
núcleos y masas tan considerables de 
hombres, siendo el Poder público in­
capaz de ahogar el movimiento en 
gestación, determina la máxima res­
ponsabilidad para los hombres que 
formaban parte del mismo. (Muy 
bien.— Aplausos.)

Se descubre un alijo de armas con 
motivo de uno de los viajes del “Tur­
quesa” a Asturias. Todo el mundo 
sabía— ¿cómo no, si yo mismo me le 
crucé en la carretera?— que dirigí.': 
el movimiento el diputado socialista 
don Indalecio Prieto; pero es que 
además, entre las personas cc^da^ 
“in fraganti” en la carretera, con 
participación directa en el movimien­
to, se encontraban los también dipu­
tados socialistas señores Amador Fer­
nández y Ramón González Peña, a 
los cuales acompañaban otras trcs 
personas desconocidas. No se Ies de­
tuvo, ni siquiera quiso cumplirse o>n 
el deber de preguntar quiénes eran 
aquellos tres desconocidos y, en cam­
bio, lo que se hizo fué pedir la pa­
labra de honor a aquellos diputados 
y creer en ella, de que más tarde se 
presentarían en el Gobierno civil. N a ­
turalmente, lo hicieron a las cinco 
horas; pero tal candidez sirvió tan 
sólo para facilitar ia fuga de aque­
llos que DO podían ampararse en la 
investidura parlamentaria para pre­
parar aquella serie de crímenes, de 
robos e incedios que tantos hemos 
presenciado en Asturias. (Muy bisu.)

Llegaba a tal extremo la claudica­
ción y  la compiieidad del Gobierno 
Samper y  del gobernador de Astu­
rias, que se dió el caso vergonzoso 
de sostener en su puesto de presiden­
te de la Comisión gestora de la Di­
putación provincial a un señor radi­
cal-socialista incapaz, absolutamente 
indeseable, y se le mantuvo en su 
puesto a pesar de las peticiones de 
don Melquíades Alvarez, del señor 
Gil Robles, de los diputados liberales 
demócratas y de Acción Popular, 
porque creían que era una política 
localista la que seguíamos, y  no se 
quería dar el mando de aquella pro­
vincia a un gobernador del partido 
liberal demócrata que, con el de Ac-

■ i \
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ci&i Papular, son los únicos que tie­
nen rapresentación allí. Pero, seño­
res diputados, aún hay algo más gra- ' 
ve: que se le sigue manteniendo en' 
su puesto de presidente de la Comi-! 
s¡ón gestora de la Diputación provin-' 
cial después de haberse demostrado 
que los coches oñciales de la Dipu- 1  

tación estaban encargados del trans-! 
porte de las armas del alijo. (Rumo - 1  

res.) Se le mantuvo, señores— vuelvo 
a repetir— , después de haberse de­
mostrado eso; y con todas estas co­
sas y, además, los continuos de.splan- 
t s y las faltas de respeto a la auto­
ridad del Gobierno y del gobernador, 
de que dan fe las columnas de la 
Prensa de Oviedo, don Valentín Al- 
varez, que es el nombre del personaje 
a que me reñero, siguió en su puesto 
do presidente de la Comisión gesto­
ra, naturalmente, hasta que llegaron 
los sucesos y, por complicidad con 
ellos, fué detenido. Figuraos vosotros 
si constituye esto una enormidad, y 
así no os sorprenderá que cuand'j 
estalló el movimiento los revoluciona 
tíos tuvieran a su disposición todos 
los elementos de transporte, gran par­
te de los servicios y parte también 
del personal de la Diputación pro­
vincial.

LOS DIPUTADOS DE DERECHAS  
DELATAM OS A L  GOBIERNO LOS 
PR EPARATIVO S DE L A  REVO­

LUCIO N

Con todo esto, y muchas cosas más 
de las que de momento— de momento 
tan sólo, naturalmente— hago caso 
omiso para no molestar en demasía 
la atención de la Cámara (Doiter/a- 
ciónos.), comprenderéis, señores di­
putados, cuán exacta es la añrma- 
ción ^ e  yo hice de no habernos sor­
prendido el movimiento. Nunca pu­
dimos creer, es cierto, que los hechos 
adquirieran tal magnitud como para 
tener que buscar ejemplos en la His­
toria, en el incendio de Roma por 
Nerón o en la invasión de España 
por los bárbaros del Norte; pero te­
níamos la absoluta certeza—̂ e  ello 
pueden dar fe mis compañeros todo.® 
de minoría— de que Asturias viviría

horas muy difíciles, y lo hicimos pre­
sente a nuestro jefe y directamente, 
por carta, al ministro de la Gober­
nación del Gobierno Samper, el cual 
no se dignó contestarnos y, lo que es 
aún peor, no tonsó aquellas medidas 
a que estaba obligado y que, a mi 
juicio, hubieran evitado muchas co­
sas, sobre todo la necesidad dolorosa 
do habsr tenido que ahogar en san­
gre, en una represión enérgica, jus­
tificada y precisa, lo que, habiéndose 
sentado en el banco azul un Gobier­
no de autoridad y de prestigio, no 
debiera jamás haberse producido. 
(Muy bien.) Por todo esto, yo tengo 
que cumplir el penoso deber de acu­
sar desde estos escaños, ante el país, 
al señor Samper por su pasividad, 
por su inconsciencia, por su constan­
te claudicación ante la rebeldía, y 
tengo que acusar a los ministros de 
la Gobernación y de la Guerra (y me 
produce verdadero dolor) por su ne­
gligencia manifiesta, por la omisión 
inexplicable e injustificada de aque­
llas medidas que hubieran evitado la 
catástrofe, produciendo con su acti­
tud aquel enorme desaliento en el 
país al considerar que el Poder pú­
blico no era capaz de atajar los fu­
rores de unas turbas que, como des­
pués hemos visto, han sido la nega­
ción de todo lo que son principios 
básicos de la civilización y  del pro­
greso. (M uy bien, muy bien.) Y  yo 
pido a ¡a Cámara que cuando se tra­
te de la cuestión de responsabilida­
des con arreglo al voto de confianza 
que se aprobó aquí ayer, cuando se 
trate este asunto, e! señor mini.stro 
de la Gobernación actual tenga la 
bondad de traer aquí la Memoria en 
la cual el que fué gobernador civil 
de Asturias, señor Rico Rivas, le de­
cía al ministro que se preparaba un 
movimiento revolucionario, le daba 
detalles precisos sobre el mismo y 
pedía la adopción de urgentes me­
didas para hacerle frente, de todo lo 
cual el Gobierno Samper hizo caso 
omiso, y, ^ r  lo tanto, le correspon­
de la máxima responsabilidad en lo 
ocurrido. (M uy bien.)

Escribía yo, señores diputados, c! 
día 13 de agosto al ministro de la 
Gobernación del Gobierno Samper

una carta, que, aun molestando en 
demasía la atención de la Cámara 
(Denegiuñon^a.), voy a leer. Decía 
en ella lo siguiente: “Mi querido ami­
go: Remito a usted copia de cuatro 

' circulares que lleguron ayer por co­
rreo al cuartel de la Guardia civil 
de esta ciudad y se hará cargo de la 
extraordinaria importancia y  de Ja 
gravedad del caso. Si ustedes no po­
nen urgente remedio a esta propa­
ganda constante que los elementos 
socialistas están realizando en toda® 
partes, a ciencia y paciencia de las 

. autoridades, tenga la absoluta segu­
ridad que tendremos todos que la­
mentar en'plazo muy breve algo muy 
t r ^ c o . Aquí, en Asturias, es verda­
deramente algo extraordinario lo que 
pasa y de ello pienso ocuparme en 
las Cortes tan pronto se abran. Los 
Ayuntamientos, en su mayoría, están 
en poder de socialistas 0  de radicales- 
socialistas, y cuando se sabe y lo de­
claran públicamente que están pre­
parándose para una revolución .so­
cial, el Poder público continúa dele­
gando en ellos toda la autoridad. A l­
guno, como el de Pola de Siero, está 
en desacuerdo con la mayoría del 
Ayuntamiento, que le ha presentado 
varios votos de censura; pero dice 
que está allí obedeciendo órdenes del 
partido socialista y  continúa de al­
calde sin que al ministro de la Go­
bernación y al gobernador les pre­
ocupe el caso. En Aller el alcalde so­
cialista asiste a reuniones donde se 
dan vivas a la revolución social y 
continúa tan tranquilo en funciones 
de autoridad. ¿Para qué hablar de 
la Comisión gestora? Y a  se lo indicó 
a usted don Melquíades Alvarez y 
el señor Gil Robles cuanto estaba 
ocurriendo en este asunto. Yo cum­
plo con mi deber con darle a usted 
cuenta de lo que ocurre .aquí y su­
pongo que en el resto de España su­
cederá lo propio. Quedan por todos 
esos Centros muchos de la época de 
Casares Quiroga, de tristes recuer­
dos, y pueden más que toda su bue­
na voluntad y sus laudables propó­
sitos." Yo no sé, ni directamente ni 
siquiera por alguna medida tomada, 
si mi carta fué al cesto de los pape­
les o no fué recibida; pero el 11 de 
septiembre, dos días después del co­
miso de armas del “Turquesa”, el 
jefe en Asturias de una de las fuer­
zas destinadas a la conservación y 
mantenimiento del orden se dirigía 
al Gobierno señalándole la proximi­
dad de un movimiento revolucionario 
de gran amplitud.

IN E X PLIC ABLE  PASIVIDAD  
D E L  GOBIERNO

Le decía que era urgente el envío 
de tropas a la zona minera; le pe­
día concretamente una compañía de 
la Guardia civil para Mieres y otra 
para Sama, con ametralladoras y ca­
miones con juego de ruedas macizas

O .
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para qu« sin el peligro de las tachue­
las pudieran desplazarse las tropas 
adonde hiciera falta. ¿Sabéis lo que 
se le contestó? Que era imposible: 
que cada provincia tenía que bastar­
se con sus propios elementos. (iSu- 
more$.) Y  de todos era sabido que 
Asturias no tenía absolutamente nada.

Señor ministro de la Guerra, sa­
be S. S. que el general de la octava 
División, en enero de este año, se di­
rigió a S. S. diciéndole que en la Fá­
brica de Armas de Oviedo existían 
almacenados 30.000 fusiles; que ello 
constituía un evidente pelign̂ 'o ante 
la proximidad o la probabilidad de 
un movimiento revolucionario; que no 
había en la plaza de Asturias guar­
nición bastante, dado el perímetro de 
aquella industria, para evitar que 
pudieran llevárselos, y proponía muy 
acertadamente que esas armas fue­
ran repartidas a los parques del Ejér­
cito. No hizo caso el señor ministro 
de la Guerra {RwnoreB.), y así se 
dió el hecho escandaloso de que al 
producirse el movimiento revolucio­
nario pudieran los rebeldes apoderar­
se de 11.000 fusiles para agregar a 
los ya numerosos de que disponían 
por imprevisión de los Gobiernos. Yo 
quisiera, además, que pudiera expli­
carnos el señor ministro de la Gue­
rra (naturalmente conozco algo de 
la industria militar porque pa.sé en 
ella los mejores años de mi vida) 
cómo es posible que en una industria 
militar, que cuanto antes debe dar 
salida a] armamento que construye, 
se tengan, como se tenían allí, SO.CKIO 
fusiles y 200 ametralladoras, sin nin. 
guna protección ni garantía de que 
no podían llevárselas y dando lugar 
a aumentar la gravedad de los su­
cesos de Asturias por esta irregula­
ridad que denuncio ante el país.

En el mes de julio de este año es 
público, señor ministro de la Guerra, 
que desapareció de la Fábrica de A r­
mas de Oviedo una ametralladora | 
pesada con su trípode, y ante hecho' 
tan escandaloso y ante las confiden-' 
cías que se tenían de qne iba a es-' 
tallar un movimiento revolucionario, ] 
el señor ministro de la Guerra no se ¡ 
creyó en el caso de tomar rápida y , 
enérgicamente una medida discipll-, 
naria con aquellos que, ya que no ' 
otra cosa, habían puesto al menos do 
manifiesto su total incapacidad y po-, 
dían inspirar una cierta desconfian­
za al mando. (,Muy

Una vez, señores diputados— y yo 
quedo a disposición de la Cámara 
para concretar y  completar más la 
información gi sucesivas intervencio­
nes lo requieren— , una vez señala­
das aquellas responsabilidades, a mi 
juicio evidentes, en que incurrieron, 
por omisión y por negligencia, lo­
que ejercieron funciones de Gobier­
no, permitidifte que pase ahora a se­
ñalar aquellas responsabilidades de 
los que por acción fueron verdaderos 
culpables del movimiento.

Es un hecho certísimo, que nadie

se atreverá a poner en duda, que 
fueron los obreros mineros de As­
turias ios factores principales más 
numerosos y más decididos de la re­
volución asturiana; mineros— fijaos 
bien— que casi en su totalidad están 
bajo la dirección del Sindicato de 
Obreros Mineros, creado por Llane­
za hace veintidós años. Importa mu­
cho que lo tengáis presente, porque, 
a mi juicio, en revoluciones del tipo 
de la de Asturias importa mucho 
más que castigar a las personas res­
ponsables, con ser ello absolutamen­
te indispensable, desarticular orga­
nizaciones que, como este Sindicato 
de Obreros Mineros, desvían su ac­
tuación del terreno puramente pro­
fesional y de In tim as y justas rei­
vindicaciones de la clase obrera al 
campo de la política, utilizando la 
férrea disciplina de sus masas para 
provocar frecuentes alteraciones de 
orden que desembocan finalmente en 
movimientos revolucionarios como és­
te de que ha sido víctima la sufrida 
región asturiana.

TRATO PR IVILEGIADO  A  LAS  
ASOCIACIONES SOCIALISTAS

E  s verdaderamente escandaloso, 
señores diputados, que constituyén­
dose la mayor parte de los fon­
dos del Sindicato de Obreros Mi­
neros con subvenciones de la in­
dustria, pueda darse el caso, como 
se ha dado ahora, de que esos fon­
dos sean invertidos para preparar 
movimientos revolucionarios, para 
destruir esa misma industria y para 
atentar contra la integridad del Es­
tado. En pocos años la industria hu­
llera ha entregado al Sindicato Mi­
nero más de tres millones y medio 
de pesetas, y lo que es primordial 
— lo decía con elocuencia y muy acer­
tadamente el señor presidente dcl 
Consejo de ministros— es que no pue­
da volver a  darse el caso, que no 
vuelva jamás a ser posible en Espa­
ña, que organizaciones revoluciona­
rias, disfrazadas con el calificativo 
de profesionales, constituyan en rea­
lidad elementos coactívos de la polí­
tica general del país^ preparen y

M U D A N Z A S
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participen en hechos delictivos de ex­
traordinaria gravedad, reciban sub­
venciones de la industria, y esas 
subvenciones las empleen para pre­
parar revoluciones. En una palabra, 
señores del Gobierno y señores di­
putados, yo voy a hablar con toda 
daridad: lo que no es admisible es 
que, ocultándose bajo la denomina- 
tíón de política de atracción, de cor­
dialidad y de pacificación de los es­
píritus, lo que es solamente una po­
lítica de cobardía y .de miedo (Muy 
óifc'n.), vivan y continúen viviendo las 
Asociaciones socialistas en un trato 
constante de privilegio, disponiendo 
de cuantiosos fondos, sin sujeción 
para nada a la ley de Asodaciones 
profesionales, hadendo, en una pala­
bra, como lo han venido hadendo, 
cuanto lea viene en gana y prepa­
rando movimientos como el último 
de que se hizo víctima a Asturias. 
{Aprobacián.)

Como ejemplo de esa política de 
daudicación, entre otros muchos, 
tengo que señalar dos casos del se­
ñor Samper, y permitidme que al 
señalar al señor Samper yo haga 
presente le guardo todos los respe­
tos, todo el afecto y toda la conside­
ración personal que me merece: yo 
me ocupo tan sólo de los errores y 
desaciertos de un ministro. Cuando 
era ministro de Industria y  Comer- 
do, en abril de este año y por ges­
tión directa del diputado socialista 
Amador Fernández, se concede, apar­
tándose de todo sistema legal, un 
crédito de 600.000 pesetas, 250.000 
para la Caja de subsidios y jubila- 
dones de Asturias, y 350.000 para 
pag;ar a los obreros de la fábrica 
de Mieres, de cuya administración 
judicial formaba parte el diputado 
Amador Fernández; y  al concederlo 
se dice que se hace como anticipo de 
los tres millones autorizados por de­
creto de 28 de marzo de 1983; pero 
fijaos, señores diputados, en esta 
enorme diferenda: el antidpo de 
tres millones de pesetas era a toda 
la industria hullera, con la garant:a 
del Sindicato de productores hulle­
ros de Asturias, en escritura firma-

{Continúa en la •página 18.)
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(ContÍTmacián de la página 15.)

da con el Banco de Crédito Induje 
trial, y, en cambio, como ese anti­
cipo se concede a una Empresa par­
ticular. naturalmente no puede fir­
mar la escritura el Banco de Cré­
dito Industrial, y la firma el direc­
tor general de Minas y no se tiene 
garantía alguna para el Estado, co­
mo no sea la promesa de nuevas 
subvenciones que pudieran conceder­
se a la industria. (Rumores.)

Pero aún hay más, señorea dipu­
tados. El día 19 de septiembre se 
publica en la Gaceta el decreto de 
Ordenación hullera. Pues ese decre­
to de ordenación hullera {natural­
mente yo no quiero molestar a la 
Cámara leyendo recortes del perió­
dico Avance, poniendo de manifiesto 
la influencia de Amador Fernández 
en el Ministerio de Industria) sale 
el 19 de septiembre, once días antes 
de la apertura de las Cortes, y se 
consigna en él el principio de la 
Central intervenida de ventas, prin­
cipio de Central intervenida, fijaos 
bien, a que se había opuesto la Co­
misión de Industria y Comercio en 
una sesión celebrada en junio. La 
Diputación permanente de las Cor­
tes después se negó a entrar en ese 
asunto, que ya la Comisión había 
rechazado antes; pues, a  pesar Ce 
todo eso, once días antes, repito, de 
reunirse las Cortes, sale en la Gaceta 
ese decreto de Ordenación huí'era, 
haciendo obligatoria la Central in­
tervenida. Eso, se dice, ha serviho 
para arreglar ciertas cuentas que 
Amador Fernández tenía que arre­
glar en el Comité del Combustible.

EL  S INDICATO  MINERO, PR IN ­
C IPA L  RESPONSABLE DE I-A 

REVOLUCION  A ST U R IA N A

Señores diputados, cuando andan 
huidos, poniéndose a salvo de la Jus­
ticia, escribiendo cartas negando to­
da participación en los sucesos, ios 
directivos del Sindicato minero, el 
diputado que en este instante tiene 
el honor de dirigirse a la Cámara, 
creyendo rendir un tributo a la ver­
dad, sienta la afirmación de que el 
principal responsable del movinúento 
revolucionario de Asturias es aquel 
Sindicato y tiene la obligación de 
probar ante los señores diputados 
tal afirmación. Voy a cumplirla en 
este momento.

Durante quince días, señores d i­
putados, toda la cuenca minera de 
Asturias estuvo en poder de los re­

volucionarios. Mediante vales exten­
didos por el Comité revolucionario 
de Guerra— fijaos bien que enormi­
dad: ¡Comité revolucionario de Gue­
rra, los socialistas, que se declararon 
enemigos de ella y fueron los que 
más lucharon en las Cortes Consti­
tuyentes para que en la ley funda­
mental del Estado figurara ese ar­
tículo demoledor, depresivo y deni­
grante, en el que se habla de que 
Eepaña renuncia a la guerra como 
instrumento de política nacional!— , 
mediante esos vales extendidos por 
el Comité revolucionario de Guerra, 
se surtían de víveres los habitantes 
de la ciudad y, al mismo tiempo, 
servían semejantes vales— ¿por qué 
no decirlo?— para que los llamado? 
camaradas pudieran apoderarse de 
cuanto les viniera en gana en los 
domicilios particulares. He de hacer 
constar, porque de otra forme, no 
quedaría probada mi afirmación, que 
todos esos vales llevaban come aval 
el sello en t'rta de la sescíén corres­
pondiente doi Sindicato de obreros 
mineros. En mi poder xengo uno de 
la .=:ección del Sindicato Je obreros 
mineros de Aller, que dice: ‘'Comité 
revolucionario de Guerra.— Autorizo 
al camarada para que se haga car­
go del teléfono que tisjio la señora 
de Cerviño (?).— El Comitc”, y lue­
go el sello en tinta de la sección. 
(Rumores.) Pero, ¿para qué afianzar 
más este extremo, señores diputa­
dos? De la verdad de cuanto afirmo 
pueden dar fe mejor que yo los se­
ñores ministros que nos hicieron el 
honor de visitar aquella zona aptenas 
pacificada. Pero hay más. E l gene­
ral López Ochoa, al que he de apro­
vechar este instante para rendirle 
desde aquí el tributo de la admira­
ción y de la gratitud de Asturias por 
su arrojo, por la clara visión que 
tuvo desde el primer instante de la 
situación de aquella región, por el 
indiscutible acierto con que movió 
aquella escasa cantidad de tropa que 
le acompañaba, siendo a él debido 
el que por cuestión de horas Astu­
rias no pasara por momentos extra­
ordinariamente difíciles, cometió, a 
mi entender, un único y gravísimo, 
desacierto: el de tratar con Belar- 
raino Tomás, socialista directivo del 
Sindicato miñero, para entrar en Ja 
zona minera. E l general López Ochoa 
cometió ese desacierto; desacierto por 
dos cansas: en primer lugar, porque 
con los rebeldes— y esto lo digo fun­
dándome en el concepto que tengo dcl 
prestigio de la autoridad— no se nac­
ía, sino que se les somete (.Vup 
bien.), y  en segundo término, porque

eso ha traído como consecuencia el 
que Belarmino Tomás, uno de los 
principales cabecillas y directores del 
movimiento revolucionario de Astu­
rias, haya podido escaparse y el' que, 
por tanto, no haya podido hacerse 
mucha luz en el proceso. Cuando el 
general López Ochoa trató con Be­
larmino Tomás, oyó de labios de es­
te jefe significado de la revolución, 
que a una orden suya cesarían in­
mediatamente las hostilidades en ia 
zona minera.

Y , señores diputados, hay que con­
fesar que así fué. A  una orden su­
ya, a los quince días de producido el 
movimiento, cesan las hostilidades en 
la zona minera y además cesan tam­
bién las de un grupo de rebeldes que 
quedaban en el arrabal de la ciudad, 
llamado barrio .de San Lázaro. Esto 
¿qué prueba? Pues que ese directi­
vo del Sindicato Minero tiene ui a 
responsabilidad en la revolución, y, 
además, ilustre señor presidente deí 
Consejo de ministros, demuestra l-t 
inexactitud de una afirmación que 
su señoría, con muy buena fe, hizo 
el otro día, y es que lae masas ha­
bían desbordado a los cabecillas. Ve 
su señoría que no. Se obedecían ¡as 
órdenes de Belarmino Tomás, y cuan­
do él mandó cesar en las hostilida­
des, cesaron. Son, pues, los cabeci­
llas, los principales culpables de la 
revolución. (M uy bien.:— Aplausos.—• 
Un señor diputado: ¿Cree su seño­
ría que si hubiera dado Belarmino 
Tomás esa orden ocho días antes las 
masas la hubieran cumplido?— B «-  
morea.)

G O NZALEZ PE Ñ A  U N A  DE LAS  
FIGURAS MAS DESTACADAS DE  

L A  R E V U E LT A

¡Cómo no lo voy a  creer si lle­
vo la vida pasada entre los obre­
ros; si he nacido, si vivo y desarro­
llo mis escasas actividades entre 
ellos l I Figúrese su señoría si los co­
noceré! Vicepresidente del Sindicato 
de Obreros Mineros era el diutado 
socialista Ramón González Peña, una 
de las figuras más destacadas de la 
revolución asturiana, y  la opinión 
pública, el clamor público le señala 
como la figura principal en aquel 
asalto escandaloso al Banco de E:>- 
paña para apoderarse, en aras de 
un ideal, de una cantidad consideia- 

’ble de millones que, ereáme Tni que­
rido jefe el señor Gil Robles, supon­
go no servirán para preparar un 

I nuevo movimiento revolucionario, si­
no para escapar y vivir en un hotel

A  N  T  I
Y TODA CLASE DE OBJETOS DE ARTE 
EipeciaJlzado en plata antigua. La Casa con mis exis­
tencia en artículos para vitrina y propios para reg^o.

U  E: D  A  D  E
Pez, 15 -  P E D R O  L O P E Z  -  Prado, 3
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confortable del extranjero, como está 
viviendo hoy don Indalecio Prieto 
{Aplatisoa.), en el misino momento, 
hay que decirlo, señores diputados, 
en que se condenaba a millares de 
infelices hombres a la miseria, se les 
hacía en las calles perder la vida y 
aun en los últimos dias de la revolu­
ción todavía se tiraban unas octavi­
llas diciendo que resistieran, que Es­
paña estaba en poder suyo. Pero 
¿sabéis para qué les mandaban re- 
sistírse? Para dar lugar a que ellos 
pudieran cobardemente escaparse. 
Graciano Antuña, directivo también 
del Sindicato minero, fué la figura 
más destacada de la revolución en 
el valle de Langreo, y ya no queda 
más que un directivo del Sindicato 
de Obreros Mineros, presidente del 
mismo, el diputado socialista Ama­
dor Fernández, de cuya actuación y 
participación en los sucesos yo no 
quiero hablar en estos momentos;, 
pero dejo a la consideración del Go­
bierno, que debe saber algo, su po­
sible solidaridad, su indiscutible In­
fluencia cerca de las masas revolu­
cionarias.

Es decir, señores diputados, nue 
todos, absolutamente todos los direc­
tivos del Sindicato minero tuvieron 
puestos de máxima responsabilidad 
en el movimiento revolucionario. Pe­
to es más: quien forjó el espíritu 
de la revolución fué el periódico so­
cialista Avance. Ese fué quien forjó 
en cuatro años toda esta revolución 
y este periódico socialista estaba ad­
ministrado e inspirado por el presi­
dente del Sindicato de Obreros M i­
neros, Amador Fernández. Son ma­
nifestaciones bien recientes bochas 
por el que fué su director, Javier 
Bueno. Además, el Sindicato inter­
venía constantemente en su dirección 
y administración; el Sindicato de

’ Obreros Mineros entregó 650.000 pe- 
. setas de sus fondos al periódico para 
I  su instalación y vida. {E l ac'ñor Ásni 
; 630.000. —  Runwres.) La  partieipa- 
I ción, pues, señores diputados, del 
I  Sindicato de Obreros Mineros en la 
revolución asturiana es tan clara que 

i ningún espíritu recto puede dudar 
¡ en afirmarla.

Yo aprovecho la ocasión para se­
ñalar bien todas las responsabilida­
des y para rogar al señor ministro 
de Obras públicas, si es que su an­
tecesor el señor Guerra del Río no 
lo sabe, que tenga la bondad de in­
dagar y  de investigar en el ministe­
rio de Obras públicas, si cuando fué 
ministro el señor Prieto y subsecre­
tario don Teodomiro Menéndez no se 
circularon unos telegramas al ins­
pector del Estado en los ferrocarri­
les para que tuviera la bondad de 
recoger en Oviedo unas maletas bas­
tante pesadas y se le ordenaba en­
tregarlas a determinadas personas.- 
Yo espero que el señor ministro de 
Obras públicas tenga la bondad de 
investigar eso y traer el resultado 
aquí a la Cámara cuando se discu­
tan las responsabilidades, porque pa­
ra mi el hecho tiene una gran im­
portancia. De esa manera se pondrán 
de manifiesto dos cosas: primera, la 
absoluta imposibilidad, si eso es cier­
to, de que esos diputados socialistas 
puedan volver aquí a  la Cámara 
{Mu v  bit̂ 'n. ) ; la segunda, que esos 
señores, actuando dentro de un ré­
gimen parlamentario, han usado y se 
han aprovechado de los resortes que 
el Poder puso en su mano pata, con 
la máxima deslealtad, llevar a Es­
paña a la anarquía. Espero, repito, 
del señor ministro de Obras públicas, 
y agradeceré se le transmita el rue­
go, que basque y  entreg;ue, si los 
hay, esos documentos a la Cámara.

SINTESIS DE LOS SUCESOS
Yo, señores diputados, voy a ha­

cer una síntesis, todo lo más breve 
posible, de los sucesos de Asturias 
— todo lo más breve posible para no 
molestaros (Den<^gaciones.), pero sín­
tesis que tendrá el extraordinario 
valor de ser hecha por quien, y  no 
con pequeño sacrificio de su vida. 
Se vió obligado durante aquellos días 
a vivir en la zona de actuación re­
volucionaria más intensa y  i»asar 
unos cuantos, naturalmente, sin ser 
reconocido, entre los jóvenes de las 
fuerzas de asalto de la  revolución.

Quiero afirmar primeramente— fi­
jaos bien, ya lo he dicho cuando se 
trató de lo del general López Ochoa—  
que no es cierto, como se dice, sin 
duda para disminuir la culpabilidad 
de los socialistas en los crímenes más 
horrendos y más brutales de la revo­
lución asturiana; no es cierto que 
en los últimos días no hayan actuado 
las fuerzas socialistas y que sus Cc-

I  mités fueran substituidos por los de 
I los comunista.= y la F. A. I. Basta­
ría que os fijaseis en que, constitui­
do el frente único en Asturias por 

: socialistas, comunistas, sindicalistas 
‘y la F. A. I., la manifiesta inferio­
ridad numérica de e s t o s  últimos 
gi'upog en relación a! socialista, y 
además la poca confianza que se te­
nía en la fortaleza del pacto por lo 
que a los sindicalistas se refiere, 
dió lugar a  que al efectuarse ei re- 

' parto de armas se llevara principal­
mente a cabo entre las juventudes 
socialistas. Así se produjo el caso 
de que en Gijón pasase casi des­
apercibida la revolución; pero es 
porque allí dominan los sindicalistas 
y el Sindicato de obreros mineros 
apenas tiene influencia sobre aque- 

. Has masas. He aquí por qué, cuando 
I se trata de disminuir la culpabilidad 
' de los socialistas, yo digo que basta 
para darse cuenta de la  mayor

crueldad de éstos comparar lo acae­
cido en Oviedo con lo acaecido tn 
Gijón, donde no ha habido un so’o 
crimen.

Pero es que, además, el 13 de oc­
tubre, a los nueve días de revuelta, 
fecha en que las tropas del inteli­
gente y heroico teniente coronel Ya- 
güe entraron en las calles principa­
les de Oviedo, produciendo la des­
bandada de los revolucionarios, aquel 
mismo día, a  las diez de la mañana, 
me vi obligado a abandonar, con mi 
familia, una de las últimas casas 
que ocupaba en la calle de José Tar- 
üére, porque apoderados de ella los 
revolucionarios, en su desesperación, 
acordaron incendiarla. En aquellos 
momentos de angustia y  de horror, 
señores diputados, porque tenía que 
salir con mi familia y  niños peque­
ños, atravesando de uno en uno la 
calle, arrastrándonos por el suelo, 
protegido nuestro lado izquierdo con 
una trinchera de colchones para evi­
tar el alcance de los disparos de la 
ametralladora que las fuerzas lea­
les tenían colocada en la torre de la 
catedral, en aquellos instantes, que 
muchos pensábamos si serían los úl­
timos de nuestra vida, a  una señora 
anciana, familiar mía, presa de te­
rror, se le ocurrió recriminar a uno 
de aquellos muchachitos la compla­
cencia con que uno tras otro iban 
destruyendo los edificios mejores y 
más valiosos de la dudad, y  aquel 
muchachito— ¡qué pena!— , de die-* 
ciocho años, con camisa roja y ei 
maúser en la mano, aquel muchacho, 
de fondo bueno, como lo es el de la 
masa envenenada por predicaciones 
disolventes y por la malicia diabó­
lica de sus directores, amablemente 
le respondió: “Señora, yo no lo ha­
ría ; pero pregúnteselo usted al C o  
inité-—y señaló los nombres de tres 
diputados socialistas— ; ellos nos lo 
mandan y nosotros lo hacemos, aun 
cuando nos cueste la vida.” (Rumo­
res.) Ya veis, señores diputados, 
cuán exacta es esa afirmación que 
don Indaledo Prieto, cobardemente, 
hace desde el extranjero de ser el 
partido socialista el principal parti- 
dpante en esa revolución, que, para 
deshonra y vergüenza suya, como en 
ninguna otra de Europa, se han 
multiplicado los incendios, los robos 
y los crímenes. (Muy bien.— Aplau­
sos.)

Difídlmente, señores diputados, 
ofrecerá la Historia una visión tan 
completa de terror como la de la ola 
roja que descargó sobre Asturias en 
los primeros días del pasado octu­
bre. Balados seculares, como los de 
la Audiencia y el antiquísimo epis­
copal, pasto de las llamas; la glo­
riosa Universidad ovetense, ei alma 
máter de la cultura española, con su 
magnífica y  admirable biblioteca, 
convertida en cenizas; aquella Cá­
mara Santa, del más ^H u  esrilo ro­
mánico, cuyo tesoro artístico y cu­
yas reliquias eran de valor inapre-
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«iabl«, destruida por ]a dinamita; 
arehivos dasaparecidog y  con ello do- 
cujnentoa vaiioeísinnos de la hiato- 

. ría de Asturias y da España. ¿Para 
qué recordar más? Todo, absoluta­
mente todo lo que tenia algún valor, 
ha caído, ha sido devastado por el 
feroz ataque de unas masas que ha­
cen volver con horror el pensamien­
to y la mirada a los primitivos tíem- 
PO3  de la Historia, cuando no habla 
germen siquiera de civilización. Y  al 
lado de esto, crímenes horrendos, de 
una ferocidad que espanta, como el 
del director de las Hulleras del Tu­
rón, Rafael del Riego, aquella figura 
prestigiosísima de la ingeniería es­
pañola, aquel hombre generoso, cul­
to y bueno, que supo siempre colo­
car en el primer plano de sus pre­
ocupaciones procurar al obrero el 
mayor bienestar, de lo que pueden 
dar fe las escuelas, las cooperativas, 
los centros de formación profesional, 
las numerosas viviendas higiénicas y 
confortables que embellecen los con­
tornos del puebleclto minero de Tu­
rón. A  ios nueve días de prisión, 
después de constantes torturas, fría­
mente, es sacado una madrugada de 
la prisión, y aquel hombre, que nun­
ca supo de rencores, que perdonó 
.•■íempre todos los agravios, es condu­
cido hacia el cementerio para obli­
garle allí a cavar su propia fosa, y 
cuando, presa de dolor y de indigna­
ción, al llegar allí se resiste a en­
trar y se agarra a los hierros de la 
puerta; cuando puesta la mirada en 
lo alto pide que sea el pueblo quien 
le juzgue, aquel pueblo cuyo resur­
gimiento y cuyo valer exclusivamen­
te a sus iniciativas se debe, ¿sabéis 
cuál es la respuesta? Primero, una 
cuchillada que le corta las manes, 
un mazazo que le hunde el cráneo 
y después cae su cuerpo acribillado 
a balazos. (Grandes rumores.— Fu­
rto» señores diputados: Y  luego, los 
indultos.— Siguen los rumores.)

¿Y aquellos sacerdotes, aquellos 
venerables sacerdotes que después de 
sufrir día tras día el suplicio de 
todas las privaciones, después de es­
cuchar hora tras hora los insultos y 
las blasfemias más soeces, son inmo­
lados al furor revolucionario? ¿Cómo

voy a olvidar yo a aquel padre car­
melita, Eufrasio, que logra huir de 
sus perseguidores cuando le incen­
dian el convento, i>ero al escapar y 
saltar una tapia cae y  se produce la 
luxación de una cadera? Itecogido en 
un domácilio privado, pasa allí tres 
dias; pero el furor revolucionario va 
a incendiar aquella oasa, los veci­
nos tienen que desalojarla y  el pa­
dre Eufrasio, con terribles dolorc-s 
y arrastrándose, logra alcanzar el 
hospital más próximo. Allí se le cu­
ra y se le mete en una cama; pero 
al día siguiente, una enfermera de 
los revolucionarios, corazón de hiena, 
no corazón de mujer, le delata, y 
casi desnudo, arastrándose, le hacen 
andar tres kilómetros, y cuando llega 
al lugar del suplicio se pretende que 
aquel padre pronuncie terribles blas­
femias. Naturalmente, los labios Je 
aquel santo sólo se mueven para pe­
dir el perdón de los enemigBs, y cae 
acribillado por los balazos que le dis­
para una de esas bestias salvajes 
envenenadas por criminales propa­
gandas. (RMjnores.— Un señor dipu­
tado: ¡Qué vuelvan, que vuelvan los 
sociali.=ta«!— Siguen los rumores.) Y  
otros, señores diputados, otros son 
llevados al frente, delante de los re­
volucionarios, para que sean ellos les 
que reciban los primeros disparos en 
la defensa obligada que las tropas 
leales hacen de la ciudad.

¿Y aquellos pobres guardias civi­
les? ¿Cóma olvidarse de aquellos po­
bres guardias civiles que, abandona­
dos por el Poder público, en luga­
res de difícil comunicación y en 
cuarteles de imposible defensa, re­
sisten hora tras hora con extraordi­
naria bravura, sin que en ningún 
instante decayera su moral, con un 
alto espíritu de sacrificio y de abne­
gación, con ese patriotismo que sóiu. 
señores diputados, se acusa en los 
actos de sublime valor? ¡Nuevos 
timbres de gloria que hay que agre­
gar a los innumerables que son eje­
cutoria nobilísima d e l  benemérito 
instituto de la Guardia civil! {Gran­
des y prolongados aplausos. Todas 
los señores diputados, puestos en pie, 
ovacionan al señor Fernández í a -  
dreda, dándose un viva a la Guar­

dia c iv il que es unánimemente con­
testado.) A  esos g^la^dia8  civiles, 
cuando, heridos y extenuados por el 
hambre, son cogidos prisioneros, se 
les lleva al cementerio y  se les acri­
billa a balazos. Pero alg¡unos no se 
han contentado con eso; algonca 
quieren hacer escarnio de sus cadá­
veres, y a uno, como al de un guar­
dia civil en Campomanes, se le sacan 
los ojos, y a otro se le destruye la 
cabeza con un petardo de dinamita. 
¡Y  aquellas jóvenes muchachas, a 
quienes unas feroces bestias, pisto- 

'la  en mano, quieren obligar a actos 
[que el pudor^ el horror y la ver­
güenza iim impide señalar! Pero, 

i;para qué seguir hablando, señores 
I diputados! Todo esto es rigurosísí-
mamente cierto; yo lo he vivido y

E L  FILON CARBONES MINERALES
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¡ estoy dispuesto a señalarlo aquí con 
fechas, lugares, nombres y apellidos. 
Todo eso ha ocurrido en Asturias.

Las furias más desatadas han caí­
do sobre aquella provincia, que su­
frió los eTnbates de la mayor violen­
cia revolucionaría, los ataques arma­
dos a las tropas leales, la persecu­
ción, los incendios, el crimen, ei sa­
queo a mansalva, el desvalijamiento 
de la industria, del comercio, de jf.s 
particulares; todo eso, señores del 
Gobierno y  señores diputados, ha 
ocurrido en Asturias y, naturalmen­
te, ya lo comprenderéis, la triste vi­
sión ha dejado a aquella región, hoy 
resto glorio'o de una España gran­
de, sumida en la pesadumbre del re­
cuerdo y oprimido el corazón por el 
dolor. ¿Cómo es de extrañar que 
ante eso se levante hoy aquí Astu­
rias toda, por la voz del más insigni­
ficante de sus diputado?, pero que 
tiene la seguridad en este momento 
solemne de interpretar el sentir de 
todos sus compañeros (Muestras de 
aprobación.), para pedir al Gobierno, 
primeramente, justicia?... (JJn señor 
diputado: A  buena hora.) Perdono 
su señoría; yo no hago de estos asun­
tos cuestiones de partido. (Grandes 
aplausos.)

Asturias, esa región tan genero- 
*sa y tan española, la Asturias már- 
[tir, se levanta hoy aquí para deci- 
jros, con todo resj>eto, pero con toda 
energía y con toda decisión, que ella 

[no consentirá que por un falso con- 
I cepto del humanismo y por una mal 
I entendida piedad, se levante sobre 
[los cadáveres de tantas victimas, so- 
ibre los escombros de tantos pala- 
;cios, sobre las miserias, las angus- 
' tías y las amarguras de tanta gen- 
,to la bandera del impunismo. lEso,
1 jamás! Justicia, Sr. Presidente del 
Consejo de Ministros, no crueldad; 
justicia por la aplicación estricta de 
la ley; y la justicia para mí, seño­
res Diputados, consiste principal- 
mente en saber apreciar la enorme 
diferencia de responsabilidad que 
exista entre los engañados, los que 
so han dejado alucinar por las mal- 

' sanas enseñanzas de la sirena revo­
lucionaria, máquinas a quienes mue-
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ven inteligencias responsables, ese ‘ 
pobre pueblo trabajador que sólo as­
pira y sólo quiere vivir y  al que se 
le engaña y el que tiene que expo­
nes- en la calle la vida, sufriendo 
todas las consecuencias de la situa- 
dón{ esa pobre masa trabajadora 
que tiene sobre sí todas las circuns­
tancias atenuantes de la inconscien- 
ci, y los que han sido cabezas forja- 
dora¿ de la revolución, autores de 
la rebeldía, d « sus trágicas conse­
cuencias y  de todas las desgracias 
ocurridas, quienes, por si ello era 
poco, tienen, además, sobre sí la enor­
me resix>nsabilidad de haber enga­
ñado a unas masas que les siguieron 
en su locura fratricida y destruc­
tora; son los dirigentes los que or­
ganizaron los complots, los que bus­
caron las armas, los <pe organiza­
ron las huestes. Para éstos, señores 
Diputados, justicia a secas, natural­
mente, con aquella ecuanimidad y 
aquel aquilatamiento que evite siem­
pre posibles errores, pero con ener­
gía y sin complacencias de ninguna 
clase. En cambio, para los primeros, 
toda, absolutamente toda la conside­
ración que dentro de la ley pueda 
tenerse.

Os dice también Asturias, señores 
diputados, que es de absoluta nece- 
i-idad que la acción oficial del Estado 
•-C deje sentir allí inmediatamente; 
que no es cuestión de pasar el tiem- 
l'o; que no puede dejarse que llegue 
el invierno, que será para aquella 
región de desolación y de miseria, sin 
qui el Poder público acuda con su 
dinero a remediar la catástrofe, el 
terremoto que, como he dicho, se 
produjo por imprevisión de los Go­
biernos. Permitidme, Sres. Diputados, 
que os pida que contribuyáis todos 
a esa obra. Se trata de una cuestión 
de carácter nadonal. Pensad con­
migo que en los días trágicos de la 
revolución la suerte de España pen­
día de lo que ocurriera en Asturias, 
aquella provincia desguarnecida y 
sin elementos de defensa sufrió días 
terribles, pero supo mantenerse, con­
tra todo y a pesar de todo, hasta 
que las tropas, heroicas siempre, 
le llevaron con su presencia la tran­
quilidad 8 la dudad. Pensad, seño­
res Diputados, que Asturias sufrió 
por España. Yo espero que España 
seguirá volviendo sus ojos y su pen­
samiento a Asturias, como, sin du­
da. lo hizo en los días aciagos y tris­
tes de la trage^a. (Muy bi>^v.) Tocio 
lo sufrió Aturias, yunque donde la 
revolución descargó los golpes más 
violentos, con abnegadón y p«trio- 
ti.'imo. Convendréis conmigo en que 
si la revolución hubiera triunfado 
allí, muy distinta sería la situaríón 
en que España entera se hallaría 
hoy. Por eso es España toda la que 
debe acudir en ayuda de Asturias. Y  
yo espero que así lo haga.

También espero yo, Sr. Ministro 
de la Guerra, que en lo sucesivo sio 
pueda repetirse lo sucedido en Astu­

rias, r ^ ó n  muy extensa, de topo­
grafía acddentadfsima, de tan difl- 
dles vías de comunicación y  donde 
los problemas obreros tienen tan ex­
traordinaria gravedad. Me basta con 
deciros que la producción hullera as­
turiana representa, aproximadamen­
te, el 50 por 100 del consumo nacio­
nal de carbón. No puede dejarse a 
Asturias, Sr. Ministro de la Guerra, 
con un solo regimiento de Infante­
ría, compuesto ap>enas de 900 plaza.=¡, 
y con un batallón de Ingenieros con 
ptoco más de 250 plazas, unos pocos 
guardias de Asalto y  otros pocos 
guardias civiles, muy escasos de mu­
niciones y con unas bombas de mano 
que cuando fueron a utilizarse no 
servían porque les faltaba el cebo. 
No es posible eso, Sr. Ministro. La 
división motorizada que se pretende 
crear, con ser muy conveniente y 
señalar idea muy acertada, no re­
suelve ese problema especial de As-

Hay, sobre todo, Sr. Ministro, que 
levantar la moral y  el espíritu del 
Ejército. Hay que entrar a fondo 
en las reformas militares del señor 
Azaña, que pulverizaron y destruye­
ron toda la alta y  enorme espiritua­
lidad de los institutos armados. El 
Ejército ha constituido y constituye 
siempre la parte más sana de la or­
ganización del Estado. ¿Cómo vamos 
a negarlo? El fué quien con su disci­
plina y su espíritu 3e sacrificio, con 
su abnegación y -su patriotismo, sal­
vó a España. Sólo él. Hay, por tan­
to, que. devolver al Ejército su es­
piritualidad, hay que devolverle la 
tranquilidad, la interior satisfacción. 
Todo el pueblo español tiene que ren- 

I dir culto de admiración y  gratitud 
¡al Ejército; y, sobre todo, hay que 
restablecer lo que yo llamaría el es­
píritu de su vida interior, hay que 
acabar con medidas tan desdichadas 
conto la de las de supresión de los 
Tribunales de honor, cuya revisión 
de fallos, salvo contadísimas exrep- 
ciones, hizo que entraran en el Ejér­
cito los peores, en tanto que se abría 
la puerta para echar a los mejores. 
(Muy bien.), y  que no vuelva a re­
petirse ese eliminar sistemáticamen­
te de destinos de máxima responsa­
bilidad, de confianza y de altura a 
personas como el general Franco, 
como el teniente coronel Yagüe, a

A M E R I C A
CASA ESPECIAL DE OPTICA 
M A T E R I A L  FOTOGRAFICO

Alcalá, 3 5 , '  Tel. 10497
10 por 100 de descuento a los 
afiliados de Acción Popular.

quien se debe boy la parte principa! 
de la pacificación de Asturias y el 
que nuestra Patria subsista, tomada 
la Patria en ese concepto tan amplio 
y tan generoso en que ayer lo toma­
ba mi querido amigo el Sr. Calvo 
Sotelo; que no se aparte ya más a 
generales, jefes y oficiales de presti­
gio indiscutible e indiseutido de los 
servicios de responsabilidad en el 
Ejército; que no se les ofenda, sobre 
todo, retirándoles la confianza, dicien­
do son desafectos al régimen; eso es 
una ofensa, los militares viven apar­
tados de la política, son caballeros y 
hombres de honor, y saben perfecta­
mente que no deben ni pueden tener 
otra norma de conducta que no sea 
la de servir con lealtad al Poder 
legítimo y cumplir con su deber. 
(M uy bien.)

¿Cómo ha de resolverse el proble­
ma económico de Asturias? ¡Ah! No 
es éste el momento ni yo soy la per­
sona autorizada para indicarlo; el 
Gobierno encontrará la fórmula me­
jor. Creo yo que probablemente un 
empréstito de carácter nacional, a 
largo plazo, creando nuevos arbi­
trios públicos para las cailgias de 
intereses y de amortización, podría 
ser, en una obra de solidaridad na­
cional, solución que permitiese en po­
co tiempo rehacer su vida a aquella 
región. Sin embargo, ése no es, vuel­
vo a repetir, un problema que sea 
mío, sino que es una función de 
Gobierno. Quiero únicamente llamar 
la atención del Sr. Ministro de Jus­
ticia, mi querido amigo y compañe- 

I  ro de minoría, sobre el decreto apa- 
1 recido en la Gaceta del 14 de oc­
tubre. Ese decreto, acertadísimo, que 

I pone de manifiesto la buena disposi- 
I clon del Gobierno y que respondió a 
I necesidades del momento, entiendo 
I  yo que en la hora actual puede ser 
I peligroso, porque paraliza todas las 
transacciones mercantile.^. (E l Sr. M i-  

‘ n istro de Justicia: Está modificado 
' ya.) Muchas gracia.=. Se adelantó 
I S. S. a mi ruego y se lo agradezco 
! mucho.

Perdonadme, Sres. Diputados, que 
haya molestado en demasía la aten­
ción de la Cámara. (Denegaciones.) 
Lo ocurrido en Asturias ha sido una 
cosa tan horrenda que, os lo aseguro, 
nosotros los asturianos quisiéramos 
poder prescindir de su recuerdo y  
considerar que había sido un sueño 
poder olvidar cosas pasadas ya irre­
mediables. Sin embargo, no podemos 
hacerlo; fueron muy grandes el do­
lor y la amargura que en todos nos­
otros han producido los hechos. Que­
remos, sin embargo, levantarnos y  
mirar hacia el porvenir para reha­
cer nuestra Asturias tan querida. 
Para eso, los asturianos, señores del 
Gobierno, os ofrecemos todo nuestro 
esfuerzo, todo nuestro ánimo, todo 
nuestro espíritu de sacrificio; i>ero 
confiamos también en que vosotros y 
los altos Poderes de la Patria no nos 
abandonarán. (Grandes aplausos.)
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Manifiesto de Accidn Popular Catalana
La novísima organización política de Cataluña 
ha hecho público el sigu iente m an ifiesto:

Al acordar constituir la agrupación política 
Acción Popular Catalana, con anterioridad a los 
estragos producidos por el último movimiento 
revolucionario, era obligada la exposición de los 
resuliados producidos en la tierna' catalana por 
ios partidos de izquierda y sus coaligados.

Las fatales consecuencias de la política y go­
bernación de los partidos que hati tenido la he­
gemonía de Cataluña 'Ctn los tres años que la 
han dominado a su capricho son bien manifies­
tas. El orden y la seguridad inexistentes, la fuer­
za pública* convertida en milicia de partido, el 
sufragio prostituido, la gloriosa institución del 
Somatén deshecha y (T>'>hoinrada, implantada la 
anarquía en el campo, olvidados sino desprecia­
dos los preceptos con.stitucionales y estatuta­
rios, la economía gravemente perjudicada, el 
derecho desconocido, la  justicia envilecida, al­
gunas industrias emigradas, rehusados en mu­
chas regiones nuestros productos y manufactu­
ras, rota' la fraternidad ccm las otras regiones 
de España, y todo esto no en servicio de Cata­
luña, sino sirviendo de instrumento a una re­
volución sangrienta de los partidos extremistas, 
que ha culminado en los aludidos luctuosos 
acontecimientos, ocasionando en todos los secto­
res lastimosas víctimas y graves daños que los 
partidos de izquierda no podrán reparar.

La libertad {«■ edicada en Cataluña fué conver­
tida en tiranía de los que gobernaban la Gene­
ralidad, las comarcas no han sido respetadas y 
lejos de desenvolver su vida e intereses natu­
rales, se le impuso vivir bajo la potestad arbK 
fraria de unos comisarios, y los propios munici­
pios, cuando el sufragio era contrario a ¡a oli­
garquía gobernante, eran infeudados, jun.tamen- 
te con la Justicia Mimicipal, al dominio abso­
luto de comisiones izquierdistas. El derecho de 
sufragio, principio y honra de todo pu'^ o ci­
vilizado, fué escarnecido hasta eJ extremo de

que prácticamente podía darse por desapareci­
do de toda la tierra catalana. El verdaidero fas­
cismo, en el sentido peyorativo de la palabra, 
no se hallaba en otro campo que en el de los 
partidos de izquierda qise nos gobernaban.

He aquí la historia de estos tres años, de domi­
nio absoluto de unos partidos que han podido 
contar con todos los resortes del Poder e incluso 
con la asistencia efectiva de los ciudadanos, que, 
si bien no comparlton su ideología, conñabao 
por lo menos en su patriotismo y ciudadanía, 
tan rotundamente desmentidos.

La oposición llevada a cabo co'nlm la Izquier­
da por los partidos de vieja y  nueva historia ha 
resultado débil e inoperante, no ha imipedido 
ningún perjuicio, no ha detenido ningún desas­
tre, y parecía reducida a la lucha nada afortu­
nada para la obtención de puestos de represen­
tación. La expresión de su pensamiento no era 
idéntica, según hablasen en uno u obro lado del 
Bbro.

Má.s que la acción del Gobierao, entendemos 
indispensable la acción ciuda'datna del pueblo, de 
todo el pueblo, el cual tiene el derecho de inter­
venir en todos los actos que interesan a su vida 
y prosperidad.

Hemos hablado de todo el pueblo, y no en 
vano, porque no hay en él ningún estamento 
que pueda ser excluido, ni ningún interés que 
contra La’ Justicia y  el Derecho pueda prevale­
cer sobre los otros.

Este es el motivo primordial de la constitu­
ción de Acción Popular Catalana.

Nuestros principios básicos son los siguientes:
Cristianos y ciudadanos al mismo tiempo, sin 

confundir los conceptos, sin' alejar empero des- 
m'edidaaneinte la condición, queremos para la li­
bre práctica de nuestra creencia y  confesión, to­
dos los derechos que legítimamt'nto nos perte­
necen, sin renuncia de ninguno de ellos. No pue-
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de olvidar ningún catalán, ni persona que en 
Cataluña viva o icon Cataluña trafie, que la His­
toria y la civiliza'ción catalana están repletas de 
un cristianismo de absoJuta catolicidad, miis no­
table en CaifaJuña que en todo el mundo, el cual 
no ha sido nunca od>stáoulo para el ejercicio de 
nuestro derecho y  de nuestras reivindicaciones.

Constituyendo Cataluña! una región de Espa­
ña, no podemos oiividar la fraternidlad que im­
pone, ni podemos dejar abandonados los intere­
se,s generales que corresponden al Estado. Por 
tanto, entendemos que Acción Populiar Catala­
na, totalmente autónoma dentro de Cataluña, 
en todos los asuntos que a Cataluña exclusi­
vamente afoctan, tiene que estar coordinada 
respecto a los intereses generales y en fraterni- 
daid •absoluta con un partido también general on 
la República. En consecuencia, no por ninguna 
otra razón que la identidad de principios y ob­
jetivos, forma parte de ia Confederación Espa­
ñola de Derechas Autónomas (C. E. D. A.)

Entendemos que la autonomía regional, no 
puede ser nunca causa de separación ni destruc­
tora de ningún aJecto espirituail ni material res­
pecto de las otras regiones y de txxio el pueblo 
español. La autonomía imiplica la unidad, nunca 
la división y  d  rencor. Condenamos, por lo tan­
to, como prinicipio básico de nuestro programa 
y de nuestra actuación, toda tendencia separa­
tista, todo trato de desiguaildad impuesta y pro­
clamamos la! unión consustancial de Cataluña 
con el resto de España. El interés de Cataluña 
es el interés de Hispana y los intereses de Es­
paña son los nuestros. Por estas razones pro­
pugnamos el recoibro die la potencialidad políti­
ca de España.

Queremos que todo el pueblo tenga' represen­
tación en el Parlaonento del Estado y en los 
organismos rgionales, comarcales y municipales, 
y rehusamos su acaparamiento por las mayo­
rías. Propugnamos, por lo tanto. Ja representa­
ción proporcional.

Partidarios de una nue\a y  verdadera demo­
cracia que evite la ineflcacia de los sistemas 
parlamentarios, y respetuosos con las personas 
morales, aflrmamos que las corporaciones han

de tener 'la representación correspondiemle en 
la vida pública, hasta conseguir que el pueblo 
se incorpore al Gobierno en forma orgánica, no 
por la democracia decadente.

Queremos también que los servicios de orden 
público sean únicamente garantía de los dere­
chos de los ciudadanos, del cumplimiento de la 
Leiv- y salvaguardia de la Justlpia y  del Dere­
cho. Los hechos acaecidos proclaman m\ry alto, 
que DO pueden ser nunca instrumentó de un par­
tido ni de un poder partidista. Aflrmamos la im­
periosa necesidad de Qa reorganización en toda 
España de los seírvicios de orden público, me­
diante el ejercicio de una' acción d)e gobierno 
que haga compatibles las ideas de libertad y 
autoridad.

La Administración de Justicia debe ser inde­
pendiente. No puede estar sujeta a la inestabi­
lidad política. Ea organismo judicial ha de dis­
poner de los medios neoessu’ios para su enalto- 
cimiento y  la propia selección y depuración. 
Establecida en servicio d d  pueblo, debe tener 
interna y externamente todas las prerrogativas, 
a fin de asegurar que la justicia sea un hecho 
entre nceotros,

La Administración Pública debe ser recta, sen­
cilla y competente, no agobiada por la actual 
excesiva burocracia, sino expedita para la coor­
dinación, desenvolvimiento y eftcacia al servicio 
de los intereses del pueblo.

Todas las comarcas de Cataluña tienen vida 
e intereses peculiares; por lo tanto, proclama­
mos la necesidad de proceder a su organización 
con el más profundo respeto a su derecho y a 
sus intereses que sólo deben ceder ante el in­
terés general.

Entendemos que los servicios comaroales de­
ben ser desenvueltos con el máximo de descen­
tralización.

El estamento obrero, como parte in'tegrante 
del pueblo de Cataluña, tiene los mismos dere­
chos que todos los otros estamentos; como no 
sea en favor suyo, un derecho mayor a ia ayu­
da del Estado, de Ja región, de Jas comarcas y 
de los Municipios, a íln de asegurar al trabaja-
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<áor ui^' existencia digna, no tan sólo personal,' 
■ íftio familiar.
.  I .

De la convivencia y compenetración de todos 
los estamentos, déite resurgir en beneflcio de to­
dos ellos, esplendorosa ia eóonomla española, y, 
por consiguiente, la catalana.

Propugnamos, pues, en el orden económico y 
social:

—La lucha contra el materialismo marxisla y 
anticristiano.

— La colaboración entre las diversas clases.

—La transformación del régimen económico 
aciu|3l,/mediante la impdantación de nuevas orien­
taciones <jue conducirán a la desaparición de si­
tuaciones injustas de privilegio, respetando el 
principio de iniciativa particular y el derecho 
de propiedad privada.

La tradicito de nuestro campo no ha de des­
aparecer. Los últimos siglos, el igual que ci des­
envolvimiento de la industria, han visto aumen- 
lar las tierras de cultivo, y  de la sociedad cam­
pesina y menestral hpn salido las figuras de más 
relieve de Cataluña,

Nada más censurable que poner en pugna los 
intereses de unos y otros y abusar de un poder 
de partido que se decía legislativo, para dictar 
leyes que saliéndose del marco de íj Constitu­
ción y  el Estatuto, de la jugficia, de la equidad 
y  del deí^dho, eren solamente arma de guerra 
civil y empobrecimiento seguro de nuestro cam­
po. Al declarar que son nulas por inconstitucio­
nales las leyes izquierdistas denomii^das de cul­
tivo, hemos de declarar tamibién que no rechaza­
mos, antes al contrario, aceptamos y proclama­
mos todas aquellas reformas que el tiempo hace 
necesarias y que se funden en un recto espíritu 
d*? equidad y de justicia. Terrateniente y apar­
cero no han de ser enemigos sino asociados, 
puesto que defienden un mismo interés, una mis­
ino riqueza y una misma tienp.

No es la agricultura en Cataluña un elemento 
secundario y  menos aún se puede decir que sea 
enemigo de la iaduslria; factor tan esencial como 
los otros de nuestra riqueaj, forma parte integran­
te de nuestra economía; no pxiede ser olvidada

por-los'gobiernos, por loé'-partid’ók'ñi pór el 
pueblo.

La Instrucción Pública, en todos sus grados, 
ha de ser aoceeible a ricos y  pobres que demiies- 
breiii condiciones de capacidad. La primera ense- 
ñanzi debe ser prácticamente obligatoria y gra­
tuita.

El Estado, la Región y los Municipios han dp 
fxtender y proteger la instrucción y la cultura por 
todos los medios, pero nunca en perjuicio de la 
liberiad de enseñanza y de ¡as peculiares inicia­
tivas. En la L’niversidad, en to esomela ly en los 
establecimientos de formación secundaria y téc­
nica, más se ba de constatar la capacidad y  efi­
cacia en su función, que sujetarse a programijs 
y reglamentos apriorísticos, que tan mal resul­
tado han producido en la cultura hispánica.

La actuación de Acción Popular Catalana es­
tará siempre dentro de la ley y dd régimen 
constituido; rehusamos toda coacción, toda im­
posición y toda violencia y, por consiguiente, 
condenamos toda tü’ndencia revolucionaria. Nue.s- 
tros medios son de paz. La Cataluña civilizada 
no quiere escamols ni milicias ni admite otra 
lucha que 'lia de ideas, ni otra acción que la ciu­
dadana.

Confiamos en el patriotismo de nuestro pueblo. 
Lí» acción de ciudadanía, ejeiiidia con dignidad 
y de una mauM’a  constanbe y nunca abandono- 
da, es la fuerza más poderosa para la evolucióu 
y el pn^reso. Ella nos pmni'tirá, dentro de la 
paz, la reforma de aquellos lartículos de la Cons­
titución, del Estatuto y de las leyes de todo or­
den, que rtpugnan a la tradición, al sentimien­
to y al derecho de España y, por lo tanto, de Ca­
taluña.

Este es nuestro manifiesto: el que sienta este 
idetirio que venga con nosotros; quien no lo sien­
ta, no nos hace falta.

Por Baroelona: Oriol Anguera de Sojo y  José 
Cirera Voltá. Por Gerona: José Ayals y Jorge 
de Camps. Por Lérida: José Abizanda y Jaime 
Carbonell. Por Tarragona: Joaquín d¡s Querol y 

Jum  Vüaoiova.
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iccion Popular de Torazona de la nfianctia (eiuaceie)
Su vida es una historia gloriosa de luchas constantes con­
tra el socialismo. Repetidas veces ha registrado sangrien­
tos sucesos que han dado mártires a ia  entidad hermana.

alcalde; recaba para sí toda la res­
ponsabilidad, toda que él les or­
denó el servido, y  el Tribunal los 
absuelve.

E l recibimiento que Taiazona les 
tributa es delirante.

Con motivo de la huelga de cam­
pesinos del verano se arman y re­
fuerzan los servidos de Guardería

í:.

A  requerimiento nuestro, nos ha 
enviado A . P. de Tarazona de la 
Mancha una reseña de su vid.a ac­
cidentada, sobre todo por las ludias 
constantes que sostiene contra el so­
cialismo. Bien quisiéramos publicar 
íntegra esta memoria, pero, aunque 
breve, necesitaríamos más espacio 
d?l que disponemos en el presente 
número, ampliado ya en algunas pá­
ginas.

Acción Popular de Tarazona de la 
Mancha tiene constituidas y funcio­
nando las tres secciones de nuestra 
organiradón: caballeros, señoras y 
Juventud. Tiene figuras prestigiosas 
y salientes en cada una de ellas, y 
tiene en sus jefes y en todos sus 
afiliados el mejor espíritu que alien­
ta nuestra causa.

Todos los días frente a frente con 
el socialismo, de gran preponderan- 
da  en el pueblo, ha mostrado siem­
pre A . P. la máxima valentía, sin 
provocaciones ni arrogancias. Su pre­
sidente—  hora es ya que lo mente­
mos— , D. Marcial de Pez, ha rido 
objeto de varios atentados, de los 
que milagrosamente ha salido ileso.

En las elecciones menudearon los 
insultos de parte de los socialista>!, 
culminando en las agresiones de que 
fué victimadla presidenta de A . P., 
señorita Julieta Soriano; sin embar­
go, todos acudieron a las urnas: ‘‘ni 
un enfermo, ni un anciano dejó de 
votar”.

Aprovechando la s a l i d a  de la 
J. A. P. para el Congreso de El Es­
corial, los sodalistas prendieron fue­
go a la  igSesia parroquial. Gran tra­
bajo costó disuadir y  contener a las 
Juventudes de A. P. para que no to­
maran una sangrienta revancha.

Don Marcial de Fez logra cam-1 
bidr el Ajnntamiento, donde esta­
ban encastillados los sodalistas, y  | 
días después, en Semana Santa, sa­
len las procesiones con el mayor or­
den.

Siguen, no obstante, menudeando 1 
las reyertas, el ambiente se enra­
rece y  a cada paso hay luchas san -! 
griertas. Una noche, en que prestan 
servido de vigilancia los muchachos i 
de la J. A . P. son detenidos cuatro, ¡ 
al mando de Julián I-ópez, y puestos 
a disposidón del Tribunal de Urgen- E l importante rotativo francés he \ lectores conocerlo en su traduedón 
da. Durante su permanenda en la F ígaro  publicó el 14 del pa.sado, con ' española. Dice así: 
cárcel están poseídos del mejor es- la firma de Georges Rotvand, un in- 
piritu, a diario reciben la visita de teresante artículo sobre nuestro jefe, 
los señores de Fez y Bemabéu y Aunque algún dato no sea riguro- 
consiguen convertir a varios comu- ' sámente exacto, está tan bien pen-1 con un sentido práctico desarrollado 
nistas y maleantes que con ellos con-' sado y redactado, y  viene tan hen- en su más alto grado. Un teólogo 
viven. Ichído de justa admiración por el | temiblemente realista. Un  enemigo

En la vista de la causa se culpa \ presidente de Acdón Popular, que | de la verborrea lleno de elocuencia, 
de todo al Sr. De Fez, a  la sazón'creemos será del agrado de nuestros i Un hondire de treinta y cinco años

DON M ARCIAL'OC FEZ 
Presidente de Acción Popular de Ta- 

razons'de^la Mancha.

rural y 'Vigilancia urbana con va­
rios individuos, entre ellos algunos 
de la J. A. P. y se consígate es-

En la madrugada del 6 de octu­
bre acuden a la plaza 400 hom­
bres armados, que son recibidos por 
la Guardia civil, guardia municipal 
y alcalde, Sr. Aroca.

Antes de hablar hacen una des­
carga cerrada contra el Ayunta­
miento, en cuya puerta se halla la  
guardia, y dejan muertos a cuatro 
y heridos a seis. E l alcalde y su­
pervivientes repelen la agresión des­
de los balcones del Ayuntamiento, 
hiriendo a algunos revoltosos y  ba­
tiéndose heroicamente. Recibe el al­
calde un balazo en el pecho y sigue 
disparando, en unión del inspector 
de Vigilancia. Dueños de la situa­
ción los rebeldes i » r  el momento ha­
cen nueves descargas sobre el alcal­
de cuando es conducido a  su domici­
lio y cae herido el inspector, que se 
finge muerto y  asi salva su vida. Los 
rebeldes, con gritos de júbilo, se en­
sañan con los heridos. Por temor a  
la reacción y  horrorizados por la  
monstruosidad cometida, no tomaq 
er Ayuntamiento ni siguen su plan 
destructor.

Enterado del suceso don Antonio 
Bernabéu, candidato que fué de 
A. P. y  con gran temeridad, entra 
en el pueblo, recluta a las fuerzas 
de la J. A. P., arenga al vecindario 
y  organiza las fuerzas para la lu­
cha, elevando el espíritu ciudadano.

E l Ayuntamiento ha dirigido sen­
tidos escritos a las autoridades, pi­
diendo amparo para este pueblo.

La  J. A . P. de Madrid envió a los 
señores López Robens y Bemabéu, 
que acompañados por D. Marcial de 
Pez y  asociaciones de A . P., J. A . P . 
y A, P. F. visitaron a las familias 
de los muertos y  heridos, prodigán­
doles consuelo y  hadendo gestiones 
para llevar a los niños huérfanos a  
algún Colegio.

Ha aquí, a gandes rasgos, algu­
nos de los episodios de la valiente

trangular la huelga, no sin algunos y benemérita A . P. de Tarazona de
> incidentes. ' la Mancha.

Un artículo de “Le Fígaro’’ sobre Gil Robles
La figura sorprendente del «leader» de las derechas, 
misionero y conquistador, enemigo de las violencias, ~  ' ”  
anunció con maravillosa precisión la fecha en que su 

Partido formaría parte del Poder.

“Un abogado que sólo argumenta 
con la razón. Un profesor veterano
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ccm la experiencia de iin anciano; 
Este ea Gil Robles, el hombre que 
derribó al gabinete Samper.

No son estas las únicas caracte- 
rísticaa sorprendentes de José Ma- 
ria Gil Robles. Su mirada es dura, y 
el resto de su figura muelle; tiene 
un carácter optimista, aunque no m  
revelen los rasgos de su fisonomía; 
una salud de hierro, con una tez pá­
lida; expresa constantemente ideas 
graves, aunque a veces lo haga en 
tono agudo de voz, y no es en lu 
comisura de sus labios donde ha­
bría que buscar la expresión de 
fina ironía, ni en la curva de la 
barbilla el signo de una firme vo­
luntad, y, sin embargo, la suya es 
indomable y su energía férrea.

Su padre, que era catedrático de 
doctrina cristiano-social en la Uni­
versidad de Salamanca, le envió 
cuando tenía siete anos a_ los sale- 
sianos de Don Bosco. escogiendo este
colegio preferentemente frMuentado
por niños de las clases más huinil- 
des, acaso para desperté en él, ant^ 
máticamente, ese espíritu cristiano- 
social. José María Gil Robles se ha­
ce bachiller a los dieciséis anos; cin­
co años más tarde, doctor en Dere­
cho, y en 1922 gana la cátedra de 
Deilecho político en la Universidad 
de La Laguna.

Pero el campo del Derecho no c* 
suficiente para su actividad! ejer­
ce el periodismo, y pronto Ueg» a 
ser subdirector de E l Debate. Se ha 
hecho un nombre en el foro, a c ^  
en política, entra en el partido bo- 
dal Popular y  es encargado de or­
ganizar las Juventudes de Acción 
Católica.

Desde la proclamación de la Re- 
púbUca del 14 de abril, Gil Robles 
ha hablado en todas las Asambleas 
cátólicas y  en todos los pueblos de 
España, que ha recorrido por ente­
ro, asi como gran parte de Europa, 
estudiando instituciones y figuras po­
líticas. Está llamado a des^penar 
un primer papel en la política es­
pañola.

y conquistador.

Maurois ha dicho que .n  gran 
honúire nace cuando surge un ca­
rácter en un momento preciso. Gn 
Robles era ya un hombre formado

Acción Popular es defensora de 
la más amplia justicia social. 
Y como la verdadera caridad es, 
muchas veces, inseparable de 
ésta, debes practicarla dirigien­
do tu donativo a nuestra Secre­
tarla de Asistencia Social: SE­

RRANO, 6.

cuando se le presentó “su ocasión”, 
y- supo aprovecharla plenamente. 
Después de la conmoción del 14 de 
abril,-es el primero en rehacerse en 
el campo de los vencidos, y el pri­
mero también en tomar la ofensiva.

Funda el partido de Acción Na­
cional, firma un acuerdo con la 
Unión Monárquica, llega a ser el 
alma de la Confederación de dere- • 
chas y consigue salir diputado de  ̂
las Cortes Constituyentes por Sala­
manca, su villa natal. A t^ n  tiem­
po después, habiendo prohibido una 
ley a los partidos políticos usar el 
calificativo de nacional, el suyo to­
ma el nombre de Acción Popular y 
so convierte en el partido más pu­
jante del bloque derechista en la 
campaña electoral del otoño último; ¡ 
Gil Robles, presidente ya de la Con­
federación Española de Derechas 
Autónomas, organiza el fulminante 
contraataque de las derechas, obte­
niendo en el Parlamento la mayo­
ría con que sabemos cuenta.

Fué durante esta campaña elec­
toral cuando vi a Gil Robles por 
primera vez, quedando atónito ante 
el dinamismo de este hombre en el 
que se da esa amalgama sorprenden­
te dei misionero y del conquistador 
que a veces se encuentra, sobre to­
do en España, entre los católicos mi­
litantes. ¿Es monárquico el jefe de 
A. P.1 Católico. Gil Robles lo es por 
encima de todo, y gira alrededor 
del catolicismo, ya se trate de polí­
tica, de táctica o de doctrina so­
cial.

¿Y monárquico, lo es? Las izquier­
das están convencidas de ello, los 
monárquicos se lo preguntan entre 
si, y  han querido ver en su reciente 
entronque con una familia de abo­
lengo monárquico una respuesta a 
sus dudas. Yo creo que es en otro 
lugar donde hay que buscar esa res­
puesta; hay que buscarla en sus 
discursos y en sus escritos.

He aquí dos frases suyas, signi­
ficativas en este aspecto, este pri­
mera entresacada de un discurso 
suyo. “Las reivindicaciones proleta­
rias han sido posibles bajo todos los 
regímenes; qué tiene que ver lo ac­
cidental de las formas de gobierno 
con lo sustancial de las reformas 
sociales".

Y  este siguiente, tomada de un 
artículo de E l  Debate: “La monar­
quía no volverá por los sacrificios 
de los monárquicos, la habilidad de 
los conspiradores, el valor de un ge­
neral prestigioso o el dinero gene­
roso de los ricos... son las faltes de 
los republicanos las que pueden 
traer la monarquía, como las faites 
de liM monárquicos hicieron posible 
la República; y  a este criterio, sin 
duda, responde el hecho de que cuan­
do le pregunté cuál era el progra­
ma de su partido, dejara él a un 
lado, totalmente, la cuestión de ré­
gimen; actualmente— respondió a mi

sugestión— nuestra política es, ante 
todo, revisionista. “En el orden reli­
gioso para terminar de una vez con 
la política persecutoria del artícu­
lo 26 de la Constitución, y  de las 
leyes complementarias, a fin de susti­
tuirla por una política de libertad 
que reconozca la personalidad de la 
Iglesia Católica y sus derechos”. 
“En el orden social para acabar con 
la política inspirada en la lucha de 
clases reemplazándola por una ten­
dencia social muy avanzada, descan­
sando en principios cristianos, en- 
’cuadrando una economía enérgica­
mente dirigida hacia el cumplimien­
to de los fines colectivos”. “En el 
orden político para sustituir el par­
lamentarismo que ha fracasado, por 
un sistema de gobierno fuerte con 
garantías de estabilidad y con una 
segunda Cámara, en la que ostenta­
ría la mayoría los elementos corpo­
rativos y las representaciones mu­
nicipales y regionales” “Y  en el or­
den nacional, en fin, para romper 
con los sentimientos separatistas de 
un federalismo artificial, reempla­
zándolo por un sentimiento de su­
prema unidad espiritual, histórica y 
política que no mate ni enerve la 
personalidad de las regiones espa­
ñolas.

E l  adversario de la violencia.

Una pregunte asomaba a mis la­
bios que formulé discretamente: “Se­
ñor Gil Robles ¿es usted fascista?” 
“Acción Popular— me c o n t e s t ó ,  
apoyando sobre cada sílaba—no ad­
mite la táctica de la violencia, tanto 
por convicción doctrinal como por el 
convencimiento de su ineficacia de­
finitiva en la práctica, situado en el 
terreno de la legalidad este partido, 
está convencido de que llegará al 
Poder por el camino de la democra­
cia”.

Gil Robles me había hecho una 
respuesta casi análoga en el mes de 
abril, durante una interviú que me 
concedió. Yo entonces le pregunte 
que hacía cuándo creía que podrían 
entrar a gobernar. Su contestación 
fué: “Seguramente hacia el mes 3« 
octubre.”

Clases en el Centro de A. P. 
de Cuatro Caminos.

Por las circunstancias anormales 
pasadas se retrasa la apertura del 
curso de clases para obreros que, 
desde su fundación, organiza el Cen­
tro de Acción Popular de Cuatro 
Caminos, Avenida de Pablo Iglesias, 
número 15. Las clases se reanudan 
el día 15. La matrícula está abier­
ta todos los días de 5 a 9 de la tar­
de en el mencionado Centro.

Las enseñanzas que se dan son: 
Cultura general. Corte y  Confec­
ción y Taquimeeanografla.
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Un manifiesto de Acción Popular de Vizcaya
A c c i ó n  P o p u l a r ,  de V i z c a y a ,  ha l a n z a d o  a 
la o p i n i ó n  p ú b l i c a  el  s i g u i e n t e  m a n i f i e s t o :

^erán expuestos en una préxtrna, campaña, que 
ya se anuncia. Que sepan los trabajajdores hon­
rados deponer los prejuicios sectarios que, a tra­
vés del tiempo, han venido inculcándoles los lla­
mados defensores de la clase obrera. Que acier- 
íen a librarse de la indigna tutela que los avasa­
lla. Y  quje logren, en fin, una vez emancipados, 
recoger las sugestiones que les brinda la socio­
logía cristiane en fajvor de su propia eLevIa'cióa 
moral y maierial.

Un llamamiento procede también a las clases 
patronaQies, encareciéndoles la necesidad de que 
comprendan que el sórdido egoísmo y el inmo­
derado afán de lucro malograrían Itai armonía 
de una vida social asentada sobre bases de mu­
tua comprensión y de recíproca ayuda que las 
exigencias laborales de estos tiempos reclaman, 
si quieren evitarse las agitadas convulsiones que 
han puesto en trance de perecer a los más altos 
valwes morales y materialles. Es de esperar que 
la dolorosa experiencia por liai que hornos pasa­
do avive en ellas el sentido de la justicia social 
y el más elemental instinto de conservación.

Desarrollando Acción Popular de Vizcaya sus 
actividades políticas dentro de esta provincia, 
le es inexcusable tocar el aspecto referente al 
nacionalismo vasco, y fijar su posición frente a 
un problema que en la hora presente está sien­
do ardientemente debatido. Vaya por delante la 
consideración que es hasta ociosa ncipetir por 
.ser de sobra conocida, de que en el programia 
que constituye nuestro ideario existe amplio cam­
po donde poder desenvolver las aspiraciones re- 
gionaiistas. Y  una vez consignado esto, séanos 
permitido exponer algunas reflexiones que nos 
sugiere el momento actual en relación con este 
jasunto.

Faltaríamos a nuestro deber si tratásemos de 
ocultar nuestro pensamiento en oi îen a una ma­
teria que está colocada e<i un primer plano de 
la actualidad. Parê  nosotros no ofrece ninguna 
(duda de que, no toda la masa que Integra el na- 
icionalismo vasco, pero sí sus organismos direc­
tivos y  su Prensa, han cooperado con positivos

“ Con el espíritu lacerado por la horrenda tra­
gedia cuyo desenlace presenciamos, con el áni­
mo turbado por las luotuos|as jornadas que han 
jalonado el oidminal intento de la destrucción 
fie Elspaña y con la gratitud que, en estos mo­
mentos, sienten todos los españoles hacia los 
Cuerpos armados que, encendidos de fervor pa­
triótico ty llenos de abnegación, han sido, de nue­
vo, el dique opuesto a 'ia' desolación y a la ruina, 
en esta disposición de espíritu nos ponemos en 
contacto con la opinión pública para que. fresca 
la memoria sobqe los heohos acaecidos, medite 
y reflexione con nosotros acerca de la lección 
que debe extraerse de esta vesánica experiencia 
y de la iínela’ de conducta a seguir en lo futuro.

El socialismo ha puesto claramente de mani­
fiesto que su postulado de la ludha de clases no 
eiTai sólo un arma que se esgrimía para la con­
quista de reivindicaciones económicas del seetcff 
obrero, sino que, haciendo honor a su literal sig­
nificación, buscaba la subversión de todos los 
principios sociales mediante la apelación a la 
violencia, de la que adabamos de tener inolvi­
dable prueba. Eli socialismo ha querido ahogar 
en sangre el movimiento de la sociología cris­
tiana, conscientes sus directores de que si no se 
dificultaba así su avance, los principios que lo 
informan acabarían por penetrar hondamente en 
Ja conciencia de la masa obrera huérfana de una 
dirección honrada y victima de la codicia y so- 
bPibia de sus dirigenties.

Pero hora es ya de que los obreros sepan que 
no es el odio el que puede construir; que no hay 
que igualar a  todos en la pobreza y en la indi­
gencia. consecuencia obligada de ese nepreba- 
ble principio de la lucha de clases; que no hay, 
en fin, que disociar, sino fundir a los diversos 
factores de la producción, agrupiiudoles en tor­
no de un interés común, ideal asequible ai am­
paro de una orgisnización corporativa de la so- 
eiedad con libertad de sindicación. Momentos' 
eon éstos de evidente oportunidad para que la 
clase obrera se disponga a escuchaip la voz de la 
razón, asimilando los principios que ante ella
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cotos de rebeldía, previos al estallido revoilucio- 
cario, y con pasividades y asistencias efectivas 
durante el desarrollo de aquél, han contribuido 
a  que Viacalya no permaneciese al margen del 
frustrado movimiento. Ahora bien; como no nos 
duelen prcndbs, hacemos a los referidos ele- 
jnenios la justicia de creer que ignonaba® el al­
cance y la gravedad de Sos hechos a los que, 
consciente o inconscientem'enite prestaron su 
apoyo. Pero no dejarán de advertir en su fuero 
interno que pecaron de excesiva complacencia 
tól provocar con los elementos disolventes de la 
sociedad un problema de rebeldía que, junta­
mente con el de Cataluña, tendía a quebrantar 
a l Poder público, y facilitar, de esta suerte, el 
deplorable y deplorado episodio que ha ensmi- 
grentado a España.

Porque comprendemos qiíe dentro del partido 
nacionalista hay gentes que ni antes de la re- 
vcíución ni ahora, midiendo los hechos pw  sus 
consecuencias, podían «probar ciertas conduc­
tas y sancionar determinados maridajes, quere­
dnos dejar bien sentado el convencimiento que 
tenemos de su adhesión, cuando menos espiri­
tual, a nuestras flexion es. No es aventurado 
presumir que esta nueslip .posición será inter- 
preítada por cierto sector como una propaganda 
proselitista. Pues bien; como no recatamos nues­
tros medios, como no sigilamos nuestra actua­
ción, si las consideraciones expuestas tienen la 
virtud de latraer, sería absurdo que por el temor 
de conseguir una adhesión, nc« abstuviéramos 
de cumplir lo que estimamos deber imperativo 
del momento. Pero conste que nosotros aspira­
mos únicamente a poder convivir con las agru­
paciones en que se sitúen nuestros hermanos en 
la fe; para lo cual son neceafárias estas dos coin­
cidencias fundamentales: la ducha contra el mar­
xismo y que ni por pensamiento, palabra ni 
obra se fomente el odio separalist!.

No podemos dejar de hacer constar en esíe

nianifieslo la viva complacencia con que hemos 
visto el alto ejemplo de civismo dado en Vizcaya 
durante la reciente contienda por l‘oS distintas 
•agrupaciones que, improvisada, pero sólidamcn- 
,te vinciüadas al elemental postulado de la de­
fensa social, rindieron un tributo de asistencia 
«1 Poder público que ha sido por éste apreciado 
en lo que vale y agradecido coano se merece. 
Esta eficaz coordinación qire demandaba ei su­
premo interés de la salud pública tan gravemen­
te amenazada, es prendlr segura d  ̂ la que, en 
un terreno puramente civil, se registre en pró­
ximas porfías. Empero para esto se precisa aca­
llar estériles disputas, bizantinas discusiones im­
pregnadas de un tono a-gresivo que puede ma­
lograr lo que, en momentos como los últimamen­
te vividos, se ha salvado en nombre de un prin­
cipio superior.

Expuesto cuanto antecede, réstanos ahora di­
rigirnos a ia  masa neutra de opinión. La triste 
cxperiencifj de estos días pasados les habrá he­
cho ver la necesidad de salir de su retraimiento, 
de asumir un papel efectivo en la lucha que no 
consiente inertes pasividades, que reclama, por 
el contrario y  de imperioso modo, el concurso 
de todos pai-a la defensa de los intereses vita­
les de la sociedad. La masa neutra tiene que ha­
cerse cargo de que los tempos presentes no 
consienten ias posiciones mferginales, que hoy 
no se admite le denegación en hi' defensa, sino 
que han de actuar todos en una variada aporta­
ción conducente al afianzaimiento del orden so­
cial.

Sepan todos, por último, que Acción Populur 
de Vizcaft â, fiel a las orientaciones del programa 
de la C. E. D. A. y a las directrices de la agru­
pación política, en nombre de la cual actúja, no 
economizará medio ni oportunidad alguna de) 
contribuir a la reconstrucción moral y  material 
de España.”

' r
C e l t a q  u a t r e

V E L O C I D A D  —  E C O N O M I A
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t t ¡La C. E. b. ñ. va a gobernar! I I

E l ágil reportero, ilustre periodisUi, 
Francisco Casares acaba de publicar 
un libro bajo este título.

Después de m« o introducción en que 
expone el propósito y método de la 
obra, va analizando con gran sentido 
lógico y donairoso estilo el proceso 
recorrido por la política española, 
principalmente en el sector de dere­
chas, desde las Constituyentes has­
ta la actual posición triunfa l de 
la C. E . D. A ., qus lleva come irre ­
misiblemente a este partido al Poder.

Casi todo el libro gira  alrededor de 
la eminente figu ra  de G il Robles, 
inspirador de la política de la 
C. E . D. A .

A  ttuinera de epílogo inserta el 
autor, a l fin a l de la obra, unas pá­
ginas vibrantes que, gustosos, repro- 
ducimos nosotros en. estas columnas.

“ iLa C. E. D. A. va a gobernarl" 
Ahora, ea térmiaos de una simple 
colaboración. Mañana, íntegramente, 
con toda la responsabilidad dcl Po­
der. La C. E. D. A . tiene derecho a 
gobernar. Más claro aún: España 
tiene derecho a que la gobierne la
C. E. D. A. Porque no hay que ol­
vidar que España eligió a  los dipu­
tados de este partido en mayor nú­
mero que a los de las demás agru­
paciones políticas nacionales. ¿Para 
qué? ¿Para integrar siempre la opo 
ación? No. Se ha dado, por primera 
vez, el caso de que un partido que 
dispone de la minoría más numero­
sa del Parlamento esté fuera del Go­
bierno. Y, por si esto no fuera bas­
tante, se ha ofrecido otro espectáculo 
nuevo: el de que al partido de repre­
sentación más numerosa, a¡ que ob­
tuvo las preferencias de la opinión, 
se le discuta el derecho de ocupar el 
Poder.

Eso no es lo democrático. Habría 
de entrañar el programa de la C. E.
D. A. el cambio de reamen, la vuel­
ta al pa-sado, y por mucho que crea­
mos la mayoría de los españole?; que 
el retroceso sería peligroso, cuando 
no funesto, si ese parti ■’o tenia má« 
representación que ningún otro, sj su 
fuerza parlamentaria signiñeoba uii 
sentimiento mayoritario del país, ha­
bía que acatarlo. No demostraba ese 
hedió fino que el país lo había que­
rido. ¿Por qué vino la Eepúbliea? 
Un movimiento popular, legal y de­
mocráticamente manifestado en las 
urnas, produjo el cambio de régimen. 
Y  lo nue salió de las urnas, lo que 
era voluntad soberana del pueblo es­

pañol, se resi>©tó j>or todos y se puso 
inmediatamente en práctica.

De las urnas salió más tarde una 
Cámara con acusado matiz de izquier­
das, y legisló, con su tono, con su 
orientación, como quiso su mayoría.

luntad del país cuando, notoriamente 
! extraviadas en su función, aplicadas 
a destruir todo lo que era tradicio- 

; nal en el alma y en la historia de 
España, el desvío hacia ellas se mos- 

. tró, igualmente, por medio del su-

Don Franclsc. Casares, au.or d 1 libro «¡La C. E. D. A. va a gobernar!».

¿Por qué? Porque se respetó tam­
bién lo que habían expresado los es­
pañoles con la papeleta de votación 
en la mano. Porque, lo mismo que 
m la anterior ocasión, se puso en 
práctica lo que el pueblo soberano 
imponía a sus legisladores y gober­
nantes. Sólo se- pensó en que esas 
Cortes no representaban ya la vo-

fragio y dos elecciones parciales ex- 
pre.íaron, con absoluta claridad, la 
desviación de la conciencia pública 
hacia los nuevos derroteros.

I Desde abril de 1931, todo se ha lie- 
I cho con recta interpretación del man- 
j dato popular Y  ahora, cuando so 
.recoge el verdadero sentido de las pa­
labras, irreprochablemente constitu-
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dónales, del Jefe deJ Estado, se ha 
invocado por los enemigos de la C. ñ¡. 
D. A . la misma doctrina: ha de valer 
edio Jo que salga de las urnas. Es 
decir, que no se pretende más excep- 
dón que la deJ 19 de noviembre. Por 
esta vez no sirve la voluntad popu­
lar. ¿Causas de esta excepdón? ¿Es 
que en las eleodones de 1933 no se 
manifestó libremente la opinión del 
país? No. Eso no se puede decir en 
serio. Se manifestó con más libertad 
y « )n  mayor garantía de sinceridad 
que nunca. Jamás ha habido tan es­
casas protestas electorales. Jamás ha 
sido tan rápida y sencilla la discu­
sión parlamentaria de la contienda 
electoral, presidida, por otra parte, 
por uno de los conspicuos republica­
nos que abora se adornan con los tí­
tulos de “auténtico”, “neto” y  otros 
de exclusividad inexplicable. Pero, 
aparte de esa liiEpieza en el procedi­
miento 7  de esa garantía en la eje­
cución, hay que pensar que la colec­
tividad ejer<^ su derecho en condi­
ciones de serenidad, de dominio de 
sug propios impulsos, de control so­
bre sus sentimientos, que no pudo te­
ner en las elecciones anteriores. En 
abril y junio de 1931 se voto al calor 
de una ola pasional que conturbó los 
eapiritus.

La primera vez era para traer la 
República, y se hacía con ilusión 
inusitada. La s^unda se hizo en ple­
no período de confianza en los hom­
bres que gobernaban, aceptando sus 
orientaciones, sirviendo ciegamente 
BUS deseos, que para el pueblo espa- 
ñcd, aún no desengañado, eran más 
que órdenes, eran los verdaderos ca­
minos de la paz y del bienestar tan­
to tiempo anhdados. El pueblo no ha­
bía tenido tiempo de juzgar conduc­
tas ni de separar programas. No 
manifestaba todavía preferencias. Y  
las coaliciones, salvo alguna excep­
ción, salieron de las urnas tal como 
fueron hechas.

En noviembre, no. Había ya una 
experiencia. Cada elector conocía per­
fectamente la situación española y la 
interpretaba a su modo. Sabía quié­
nes eran los hombres que demanda­
ban su sufragio, y lo que podía es­
perar de cada uno de esos hombres. 
Se tenia una experiencia. Para unos, 
satisfactoria, y esta visión Ies lle­
vaba a ratificar su .-onfianza en 
quienes h a b í a n  gobernado. Para 
otros, tristísima, y  éste era el mó­
vil, naturalmente, de su repulsa. 
Hubo una enorme, arrolladora, coin- 
ctdeiKia de españoles en la s^unda 
apretíadón. Como pudo haberla en 
la otra. Y  votaron por quienes creían 
que podían remediar los males por 
los otros engendrados. No votó, pues, 
coa» en 1931, la esperanza ilusiona­
da. Votó la reflexión, la experiencia. 
Estas últimas elecciones eran más 
claramente, más fldmente indicado­
ras de la voluntad española que la- 
otras. En ellas triunfó la C. E. D. A. 
Cuando el pudslo español ha dejado

ia ilusión para actuar en el máximo 
ejercicio de su ciudadanía; cuando ha 
obrado por el impuiso único de la 
fazón y del examen frío de sus con­
veniencias espirituales y  materiales, 
sin confundir en un solo haz a los 
hombres políticos, sino discriminando 
perfectamente las aptitudes, las con­
diciones y la bondad de los progra­
mas y promesas de cada uno de ellos, 
ha votado a la C. E. B. A.

Estos son los títiilos con que l l^ ó  
a las Cortes con una representación 
que partido alguno ha logrado toda­
vía en ia República. Ni los socialistas 
en las Constituyentes. Estos son los 
títulos, limpios, preclaros, deroocráti- 
CQB, que ha exhibido para acreditar 
su derecho a participar en (A Poder. 
Una sola circunstancia y  una sola ra­
zón: que ha #ido elegida en las ur­
nas en mayor pr<^rción que los de­
más partidos nacionales y  que su pa­
so al Poder es la voluntad del país. 
¿No es bastante?

No. No es bastante. Para las iz­
quierdas esas condiciones no resultan 
suflcieíites. A l lado de ellas hay un 
serio obstáculo que oponer: que se 
trata de un partido de derechas. Y  
que el régimen republicano, aunque 
el pueblo díga otra cosa, es conws- 
tancial con las izquierdas. Ahora bien; 
esta objeción no se puede exhibir así 
descarnadamente. Es necesario vestir 
el muñeco. ¿Cómo? E l arbitrio es 
sencillo. Tan sencillo como frágil. La 
C. E. D. A . no es republicana. Te­
nía que no serlo, y si el país le otor­
gaba sus predüecciones, y  le daba su 
confianza, había que aceptarla con 
todas sus conseeuenrias. ¿Pero no ven 
las izquierdas que si declaran monár­
quica a la C. E. D. A. extienden esa 
misma declaración a la  mayorfa de 
los emanóles que han confiado su 
representación a ese partido? Pero si 
scm ellos, los republicanos netos, los 
amantes fervorosos del régimen, los 
que más deben alegrarse de que la 
C. E. D. A . sea republicana. Ello es 
señal irrebatible de que España lo es.

Saben, además, que no es cierto lo 
que arguyen. La C. E. D. _A. ha ac- 
tado y aceptado la República. No es 
cosa de vc^ver sobre el tema. Las 
páginas de este libro están llenas de 
testimoinios que confirman plenamente 
este aserto. La C. E. D. A . está en 
la República. ¿Ha prestado algún 

lotro partido mayores servicios? ¿B> 
que se puede estar con la República 

I para sacrificarse por ella, para dar 
la asistencia y los votos a los gobier­
nos republicanos, para llegar con el
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consejo leal, previamente demanda­
do, a la Cámara del primer magis­
trado del país, y que, después, todo 
eso no sirva para gobernar? No. Los 
votos sirven para algo más. ¿No sir­
vieron, señor Martínez Barrio, cuan­
do el debate «obre los sucesos de Vi- 
llanueva de la Serena?

La C. E. D. A . va a gobernar— en 
colaboración ahora, íntegramente des_ 
pués— porque tiene pleno derecho a 
ello. Y  también porque tiene contraí­
do ese conupromiso y adquirida esa 
responsabilidad frente al país.

Pero, además, va a gobernar por 
tener algo que no tienen a la hora 
presente loa demás partidos, salvo el 
radical— y por eso gobierna tam­
bién— , que es un caudillo, un jefe, 
un director. La C. E. D. A . es Gi* 
Robles. Y  en Gil Robles tiene puestos 
sus ojos España. No hay un caso si­
milar, en la política española, a l_d^  
ilustre jefe de las derechas autóno­
mas. Nadie, jamás, ha conquistado 
una popularidad parecida. Nadie, en 
ocasión alguna, Heg6 mós rápida­
mente a las cimas de la fama y de 
la estimación pública. Sus dotes de 
organizador hicieron Acción Popular. 
Su valor personal, su entereza, su 
constancia, le permitieron realizar y  
dirigir aquella camipaña iniciada, ape­
nas proclamada la República, cuando 
titularse hombre de derechas era una 
provocación y un peligro, cuando las 
figuras que, después, han quOTdo eri­
girse en definidoras de la opinión de­
rechista del país y en tributarios de 
su reacción, se escondían y  no daban 
señales de rida. Su acometividad, su 
instinto de lu^diador, le conquistaron 
un puesto relevante en las Cortes 
constituyentes, desde su primer famo­
so discurso en defensa de las actas 
de Salamanca. Su palabra, clara, cor­
tante, ausente de rodeos retóricos, 
que electriza a las masas, que lleva 
la luz y la convicción a los espíri­
tus, le hacen el orador político más 
destacado. Su lealtad, acreditada en 
un año de apoyo sincero, sin contra­
partidas, sin una petición, sin _ un 
cargo para su partido, sin solicitar 
ni exigir nada en el orden personal, 
le convierten en un político moderno 
quo ha sabido traer un estilo nuevo 
a las costua¿)res públicas españolas; 
su prc^am a amplio, generoso, de 
equidad y de justicia social, le sitúa 
en la cumbre de la política y le atrae 
la fe y la adhesión de la mayoría de 
los españoles. Su visión política, en 
fin, demostrada en los grandes deba­
tes parlamentarios, en los que sus 

; intervenciones constituyen ya el eje, 
el nervio de la pcñénüca, asi como en 
las actitudes adoptadas para cada 
momento y ante cada problema, le co­
loca en el primer plano de la actuali­
dad, del interés y de la preferencia 
púWica, Ese es Gil Robles, esa _su 
ejecutoria, esas sus condiciones. Tie­
ne lo que no tienen los demás hom­
bres públicos. Y  tiene, sobre sus pro­
pias cualidades, un partido, el más
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U E V O S  C O M I T E S
CADIZ ! Joaquín Euiz Gómez; tesorero, don

José Antonio Arias Soria; secretario, 
don Francisco Torrijos Eomero; vi- 

^ , „  . , , „  , oesecretario, don Feliciano Chaparro
CÁDIZ.— Presidente, don Germán . clemente, y vocales: don Pedro Du- 

González Tanago; vicepresidente, don j.q Jiménez, don Juan Alfonso Mayo-

Acción Popuiar Agrariíí.

Félix Bragado Alvarez; secretario, 
don Eduardo González Abela; vice­
secretario, don Adolfo Gutiérrez; te­
sorero, D. Manuel de Bedoya Amu- 
sategui; vocales: don Francisco Fuen­
tes Villarrica, don Antonio MUlán, 
don Luis Adalid, don Francisco Tos- 
cano y Delgado de Mendoza, don 
Francisco Gómez Fernández y don 
Antonio Martínez de Salazar.

C IUDAD  K EAL
A lhambra. —•Presidente, don ,!o.‘‘é

rales Palacios, don Agustín Arias 
Clemente, don Pedro Díaz-Cano Be- 
¡lón, don Julián Torrijos Alamo y 
don Maximino de la Fuente León.

Puebla de Dom Rodeigo. —  Presi­
dente, don Ramón Martín Herranz; 
vicepresidente, don Amador Bermejo 
Gutiérrez; tesorero, don Gregorio 
Guijarro; secretario, don Rogelio 
Covisa; vicesecretario, don Alfredo 
Guijarro; vocale.= : don Jerónimo
Palomares, don Isidoro Dominguea 

Sánchez Arroyo; vicepresidente, don ¡ Pedraza y don Martín A>-uso.

CUENCA

T ribaldos.— Presidente, don José 
Pando López, médico; vicepresiden­
te, don Felipe Bustos del Saz, propie­
tario; secretario, don Jacinto García 
Fernández, chofer; vicesecretario, 
don Vicente Martínez Casinos, in­
dustrial; tesorero, don José García 
Amores, propietario; vicetesorerc, 
don Heliodoro Torres Gómez, estu­
diante; vocales: don Marcelino Gar­
cía Fernández, mecánico agrícria; 
don Ricardo Albores Platas, obrero

extenso, el más disciplinado y tam­
bién el más español.

A  este hombre y a este pai tido se 
les quiere discutir el derecho que Es­
paña les otorgó el gobernar. Y  lo dis. 
cuten ios hombres repudiados por el 
país y los partidos que agonizan, que 
desaparecen.

Afortunadamente, en las alturas se 
ha sabido e-«cuchar la voz de Espa­
ña. La C. E. D. A. va a gobernar.
¿Cómo? Como le es posible. Ahora, 
con otros partidos. Mañana, sola, con
su propia fuerza. Y, después, cuan- , , , ^
do haya gobernado, cuando haya He- don Clemente Albares
vado a las prácticas de gobierno y | Tornero, labrador, 
haya incorporado a la legislación es- ■
pañola sus doctrinas y los puntos b á - ; Fuente de Pedro N aharro. — 
sicos de su programa, entonces será Presidente, don Jesús Alonso •ilon- 
llegado ©I momento de que el país re- so, abogado; vicepresidente, don Mi- 

‘ nueve o rechace esa confianza que Á. Alonso, terrateniente; teso-
puso en ei partido de Gil Robles y : rero, don Félix Sánchez Rodríguez, 
que no la puso— nunca ha ocurrido ] propietario; secretario, don Fran- 
©so—para que vegetara, con toda su cisco Cobo Da-Riva, bachiller; con­
fuerza, en d  ostracismo. tador, don Julio Fernández Ruíz, es-

Hoy, para millones de españoles, la tudianíe; vocales: don Hilario Mora- 
eubida de la C. E. D.A. a las esferas U«s Polo, estudiante; don Sixto Ló- 
de gobierno es la garantía de que no 'P«z Díaz, peluquero, y don Cirilc 
prosperará el marxismo sectario, que _ Morales Serrano, ganadero, 
destruiría a España y arruinaría al Cumpliéndose en el próximo mes el 
país, y es, tanfiiién, la confianza de que 
no llegarán más adelante las auda­
cias separatistas y antinacionales.
Dios pone providencialmente los des­
tinos de España en manos de Gil Ro­
bles, y, para la  mayoría sana del 
país, eso quiere decir que se manten­
drá la unidad nacional, que se sofo­
carán las rebeldías, que la paz social 
será un hecho, que se encauzará la 
economía, que habrá una mayor jus­
ticia social, sin lucha de clases, que 
Se respetarán log sentimientos reli­
giosos, que se tranquilizarán las con­
ciencias, que los españoles vamos, aJ 
fin, a ser gobernados: ;La  C. E. D. A . I 
va a gobernar! ¡Que Dios no la deje! 
de su mano!” I

Los nuevos teléfonos de 
Acción Popu lan  son i  
6 1 2 0 0  • 6 1 2 0 6  -  6 1 2 0 7  

6 1 2 0 8  -  6 1 2 0 9 .

año del vil asesinato de los jó>encs 
Domingo Huete y Carlos Maña-, la 
J. A . P. de Cuenca organiza un so­
lemne funeral y, si las circunstancias 
lo permiten, un acto de propaganda, 
en el que tomarán parte don Conee- 
so Coso, presidente del Comité pro­
vincial de las J. A. P.; la señorita 
Angelita Lucas, de la J. A. P. feme­
nina; el diputado don. Enrique Cuar- 
tero, y don Pablo Ceballos, subsecre­
tario de Justicia.

LE O N

SahacÚS.— Presidente, don Jesús 
Font y Calderón; vicepresidente, 
don Daniel Placer Altier (concejal); 
secretario, don Juan Prieto; tesore­
ro. don Andrés Marcos; vocales: don 
Silvio de Alaiz don Mariano Condo 
(concejal); don Abundio Saquero 
Fernández y don Juan Luis Ovejero.

SE V ILLA
i

C<m,itéa de la J. A . P .

SETViLLA.-Presidente, don Isidro Ló­
pez Martínez: vicepresidente, don Mi­
guel Maestre y  Lasso de la Vega,sse. 
cretario, don Juan Manuel Aguilar 
Lobo; vicesecretarios, don César de 
la Cerda y Díaz y don Luis Olmedo 
Puig; tesorero, don Francisco Pine­
da Eeyero; vicetesorero, don Antonio 
Mejía.s Alvarez; Delegación de Pue­
blos, don José Manuel Amores Rie- 
de!, don Joaquín Piñar y Miura; Se­
cretariado de Propaganda y Círcu­
los de Estudio, don Francisco Sán­
chez Castañer y Mena, don Francisco 
Abascal Fernández; Asistencia ciu­
dadana, don Antonio Jiménez Vale- 
ra, don Miguel Bermudo Sánchez y 
don José Jiménez Manzano; Movili­
zación civil, don José Manuel Benju- 
mea Vázquez, don Fernando Medina 
Benjumea, don Manuel Bayo Ber- 
múdez y don José Romero Ibáñez.

CÁDIZ. —  Presidente, don Adolfo 
Núnez Palomino; vicepresidente, don 
José Herrera Marín; ídem segundo, 
don Juan José García Sampayo; se­
cretario, don Luis Camacho López; 
vicesecretario, don Andrés Morales 
Pastor; tesorero, don Antonio More­
no Piría; vocales: don José Vasallo 
Parodi y don Francisco Ruiz y Ruiz.

Atendida por tres farmacéuticos ■ ¥F A R M A C I A  P I N A  ____________
Análisis de sangre, orina, esputes, etc., con «I SO por 100 de descuento 

para ios afiliados de Acción Popular y gratis para la ollenteia.
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